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Desde el día primero del mes de Julio asumió el Gobierno 
de la República de Panamá la administración de los servicios 
del Acueducto y recolección de basuras en las ciudades de Pa- 
namá y Colón que antes estaban a cargo de las autoridades 
sanitarias de la Zona del Canal. 

Al asumir la presfación de dichos servicios el Gobierno de 
Panamá, usume también una gran responsabiJidad en la que 
va envuelta la capacidad de la Administración para sus tareas 
administrativas y el prestigio del Gobierno. Nos corresponde 
ahora a Jos panamerlos demostrar que al reclamar el derecho 
a administrar esos servicios, estamos en condiciones y plena- 
mente capacitados para prestarios eficientemente. 

Tales servicios son de máxima importuncia para la salud 
de la población de las ciudades mencionadas y de allí la ne- 
cesidad de que sean atendidos debidamente con prontitud, ce- 
lo y eficiencia. Pero esta responsabilidad no es sólo del Go- 
bierno de la República; Jo es también del pueblo, de la ciuda- 
danía en qeneral, que es el beneficiado con tules servicios el 
que sufriría Jas consecuencias de cualquier negligencia. 

Por tanto, hacemos una excitafiva al público en general 
para prestar toda su cooperación a fin de que Jos servicios men- 
cionados se presten con la mayor reauiaridad y eficiencia, ha- 
ciendo ellos su parte v facilitando el trabajo que corresponde 
a los empleados del Acueducto. Es preciso igualmente que el 
público cumpia puntualmente las obligaciones contraídas en 
virtud de la utilización de esos servicios, pues de lo contrario 
crearía un desequiiibrio que necesarinmente afectará la efi- 
ciencia de Jos servicios lastimando también el crédito y presti- 
gio de la Administración y del país. 

Se hace necesario por tanto que la ciudadanía entienda 
que en ésto va envuelto una cuestión de patriotismo y que por 
orgullo nacional debemos todos contribuir a que estos servicios 
se presten si no con eficiencia mayor, por Jo menos iqual a la 
con que han venido siendo servidos a la comunidad. 
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Hellen Keller 
OI sonreirá y vuestras vidas dk- 
frutaì?,n de una paz -,uc es 
felicidad- hasta entonces tal vez 
para vosotros desconocida. 

DISCURSO 
del Dr. Eduardo Morgan 

Ilustre Maestra señorita Heleo 
Keller; Distinguida Sra. D o ñ B 
Cecilia Pinel de Remón: Distin- 
guidos invitados: Compañeros RO- 
tarias y Leones de Panamá. COIII- 
pañeros Leones de Balboa: 
Agradezco el honor de la dcfc- 
rencia que se me ha diswnsado 
al designárseme para que ofrezca 
rstc homenaje que la Comunidad 
de los rindades dc Panamá Y de 
Balboa. con las genuinas represen- 
tación que los asistentos al pra- 
sente acto. ofrecen a quien hr 
realizado y continúa realizando 
Ema obra que se ha adentrado 
muy hondo P,, el corazón del Mun- 
do y se ha proyectado muy lejos 
en el horizonte de la humanidad. 

IL, obra de Helrn Kcller, WC 
13 SII alma, tiene la permanencia 
de los valores espirituales que 
perduran cn el tirmpo alumbrando 
la historia. No podemos decir que 
en ella el dolor se ha hecho lua, 
porque superó al dolor con la 
alegría de la vida que, como Crea- 
ción de Dios, la Suprema y evi- 
terna Verdad. se ha materializa- 
do en Ial profunda y elevada 
expresión de un ser humano: Ser 
irradiantt, por el sol interior que 
su propia personalidad SCI ha CTEB- 
do. cuyo brillo no purden ocul- 
ta- las sombras eutrriores, pues 
para él no hay eclipses ni aún nu- 
bes. que puedan opacarlo. 

La ilustre huésped, que hoy nos 
honr, al aceptar el culto de nues- 
tra devota admiración. viene a 
enseñarnos en carne y hueso, que 
la vida del ser humano está liga- 
da al principio universal de Dios 
romo la unidad de todo Bien. 
Nacida el 27 de Junio de 1880. 
queda ciega y sorda en su infan- 
cia. A los siete aiios de edad. la 
abnegación de Ana Mansfield, una 
institutriz maravillosa, la pone en 
condiciones de ingresar en el Rad- 
cliffe College, en el año de 1900. 
donde SC graduó de bachiller eo 
1904. Colaboradora del Century 
Magazine. del Youths Companion. 
del Ladies Home Journal, del 
MrClure Magazine, ya en 1902 es- 
cribe su famosa obra “Historia 
de mi Vida”, traducida a vario3 
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idiomas, y, “n 1903, publica OP- 
timismo. Luego, con igual éxito, 
da a la luz muchas obras más. 
Las enciclopedias universales, dee- 
de hace muchos años. nos dicen 
refiriéndose B “Historia de mi Vi- 
da”, transmitiéndonos el senti- 
miento de una admiración y asom- 
bro sin límites, que Helen Keller, 
“ciega y sorda, sentada frente 
a su maestra y con las manos de 
&ta cogidas en las suyas dict5 
esa famosa obra, en la cual ìes- 
prandecen un talento vigoroso ) 
un verdadero tesoro de delicados 
y exquisitos sentimientos. 

Después ““len Kcller hace tras- 
cender su personalidad para dar 
vida y alegria a todos aquellos 
que como ella fueron privados del 
don de ver la luz y alcanzar lö 
sublime virtud de sembrar soles 
internos en sus espiritus hacién- 
doles percibir en el mundo de las 
sentimientos y las ideas una luz 
muy superior a la que exteriar- 
monte rada a los profanos. Por- 
que ~1 arto creador de Hel<w, Kc- 
ll<.* purifa la ciencia transfor- 
mando la verdad en belleza y el 
hirn en alno*. 

Cómo explicar la gloria inmar- 
cesible dc tan gran mujer? La 
ciencia no pudo devolverle la vis- 
ta ni el “id” y sin embargo ella 
ha hecho una obra que SC ha “ri- 
eido en instituciím universal. Qoi- 
zás se explique el fenómeno porqu” 

la ciencia tiene la limitación de 
su propia objetividad. La ciencia 
es objetiva. Hac” la civilización, 
el progreso y 1, cultura. Mejora 
las condiciones de la existencia 
alargándolay aumentando sus g,- 
ces. Pero la ciencia también “4 
instrumenta de destrucción y de 
muerte sin que ella pueda redi- 
mir el espíritu huma n ” de los 
egoismos que 1” esclavizan. En 
cambio, el amor es subjetivo por- 
que él no “s creación ya que, - 
mo Dios, es Creador. No “s la ob- 
jetividad de 1” cread”, sin” el im- 
pulso constante, infinito y eter- 
no, d” un poder inmanente, de 
una yapia e intransferible subie- 
tividad. 

Helen Keller ,,” ha sida heeha 
una figura importante par el me- 
di” que la rodea porqu” es su 
personalidad trascendente la que 
ha formad” el ambiente de bon- 
dad que es obra de “ll” y no de 
los demás. ‘Fien” cl genio creador 
de una personalidad tan universal 
y únira e”lll” el amor que no cs- 
lá limitad” p”r las cosas “bjeti- 
vas. Al lado dc ella nosatros so- 
mos más “bjetus que sujetos do- 
minados por fuerzas t,xteri”r”s, 
por eanvencionalismos y simula- 
ciones, que restringen el pode P 
subjetivo de nuestro espiritu en- 
reroecid” por la pasión de nu”s- 
tras lu<,has para vivir nwstra 
<.xistcncia material. 

/c-z c4-l p-Az..d 

Mi Silencio 

Tenemos ojos y no vemus, tene- 
mos “ídos y no oímos. No vemos 
lo que Hele,, Keller ve y enseña 
a ver a los que, por su misma eau- 
sa, viven y se recrean en el ine- 
fabl” palacio del mundo interior 
que ella les ha cread”. No oímos 
tampoco 1” que ella y ellos oyen 
en In sinfoma universal del amor. 
Ese mundo sensible, aunque n” 
visible, cread” por el poder del ea- 
píritu, algún día nos redimirá con 
su revelación. 

Mientras tanto, agradezcamos a 
esta Maestra de la Humanidad 
que aún cunda sea por un instan- 
te fugaz, al tenerla entre nosotros, 
haya dejad” en vuestras almas un 
reiazo de su luz, que nos indi- 
que el sendero d” la verdad, por 
más que no podamos, pobres sr- 
res profanos corresponder a toda 
su grandeza, corno 1” han hech” 
aquellos preparados por ella, yuie- 
IIPS si han sabido recibir los soles 
que ella ha id” sembrando en SIIF 
mundos m~el.i”l.es. 

Ojalá rsa sicmhra suhlimc dr 
luz duw largos años más para 
cjtvnplo dc muchos y para el bien 
de tudos y que cuando su inieia- 
dora dexiwda a la tierra para 
ascender aún más c” espiritu n la 
gloria mmortal, los continuado- 
ws de su “iwa, 11” sólo la imiten, 
sin” WC, para satisfacción de ella, 
la superen. 

Panamá, Junio ll de 1963. 
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. HIGIENE MENTAL 

El orgullo es un problema “i 
cual se án poca importanci* tanto 
en l* csewla e<,mo en e! h0ga.r. 
C”nfundi&nd”lo muchas YC’WS co11 
la ambiciún y aún con la cmula- 
eión, se excita asta actitud cn el 
niño sin medir sus gravisimtis 
consecuencias. 

El orgullo se inicia en el hogar, 
donde prejuicios de todo orden lo 
amparan y lo fometan. Los maes- 
tras de vasta experiencia se dan 
cuenta del tipo de hogar al cuai 
pertenece el niño por el mayor 0 
menor orgullo que éste presenta 
en el aula. 

E: conocido vocablo “engrei- 
miento”, sirve p-ita indicar ei w- 
mienza de la vida del nii,” ple- 
tórico de orgullo. Aeoslxnbrada 
desde de los primcrcs din:, de na- 
cid” * exigir impcriosammte se 
satisfagan sus dcscoe. sc v” ds 
pronto ,odeado dc todo ~;>nero de 
comodidades. de halagos, de cm- 
dados que io llwan n crc~r en Ia 
coneie>ma un valado dc superiori- 
dad. PIas tarde, cuando se pone PX 
relariún directa con las persona,~, 
esta falsa superioridad adquiere 
fuerza que puede ser fonests. 

El pnmcr signo d? orgullo WI 
el niño es el orgd!l” del poder. 
Cree que lo puede todo, que PS 
capaz dr toda acción y de todo 
dominio. Se aiontc superior a to- 
dos los que 1~ rodean, desde los 
padres hasta la servidombrc. Es 
afecto a imponer su voluntad; 
pretenáe domirxr valiéndose dc la 
fuerza, de la astucia, de la mm- 
tira. Menosprecia y desvalorma 
la actitud de los demás. 

Esta conducta la transfiere a 
Ia escuc!a, en donde los maesiror 
resultan para él, sujetas disples- 
tos a prodigarle todo género de 
atenciones; y sus camaradas. per- 
sonas destinadas a su servicio in- 
condicional. 

La situación anterior se debz 
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B que en el hogar no se detuvo a 
tiempo este impulso wolento de 
la personalidad del niño. Se le 
petmitiú, sin taxativa alguna, do- 
minar a sus padrrs al extremo de 
convertirlos en esclavos s u y 0 s. 
Fueron vencidos y se rindieron 
incondieionalmrnte a la voluntad 
dr sus hijos. Gran parte de esta 
actitud del niiio se debe 8 la ma- 
la direcciún dr su educación. Hu- 
bo debilidad de gartc del padre, 
rizar de la madre, <mtremada to- 
leran& do la abuela o de las 
tíos. El niño antc esta multiplim 
dad dr fuerzas que actuaban sobre 
su vida, tuvo que vencer can el 
apoyo de los demás la resisten- 
cia de la madre. Vencida ésta, el 
dominio fu6 absoluto. 

Es un cïroì y muy grave acm,. 
tuar este poda falso del niño, aw 
parándolo en todas sus pretrnsio- 
nes, permitiendo que contienda y 
resulte victorioso sobre sus her- 
mancs roet~orcs, sobre los sirvkn- 
tcs y camaradas de inferior c:as~ 
social 0 econúmica. 

Más tarde, cuando el nifi” se da 
cuenta -porque se lo dicen y le 
explican a dmric- que él perte. 
nece a familias nobles, distingdi- 
das o “leeentes”, no permitién- 
dole que juegue con sus camxa- 
das de barrio, ni concurra a es- 
Cuelas del Estado, sc siente aleja. 
do de trd” contacl” -ocia,, porque 
pienra que él vive e,x un mundo 
distinta, lleno dc riquezas y de co- 
modidades. Esta idea lo lleva al 

orgullo de familia y de clase, eon- 
virtXmd”1” en un sujeto déspota, 
hwaíi”, hosco, mtraído. Asquea <% 
las gedes pobws, a los <loe ,,u 
conwv~n con sus pad,es. Fuera de 
su cirwia social. nada es buen” 
ni hcrr:wso. Ante esta falacia de 
la vida, estos nilics son sujetos 
ineapacltados para cualquier cqu- 
librio espiritual. Orrrullosoa de SII 
pn sapia, no admiten superior- 
dad alguna. Hay wra rebe!dia “s- 
tensihle a todo convenio, a toda 
corrdrseendenc,a, a toda equidad. 
Guardan en su espíritu un pro- 
fund? dwd>n por todo 1” que Irs 
rodea. 

Cuando llegan a la escuela mn 
los snjctas que piensan que las 
maestres pertcnceen * una ehme 
inferior 8. la suya, y por ello, se 
manifiestan con múltipks prc. 
tensiones y exigencias. Los eama- 
radas que no ostentan algún app- 
Ilid” “sonoro” son excluidos de su 
comunidad, vistos con menosprr- 
eio y desdén. Este orgullo de fn- 

miha los lleva a pensar qw en el 
ordrn intelectual deben sobrcaa- 
lir y buscan todo artifxi” para al- 
canzar el beneplácito de sus nupe- 
riorcs. Desdoblan su personalidad: 
una, la pasiva, la asequible, la 
sumisa es para el macstr” a true- 
que de que éste lo premie, 1” ha- 
lague y 1” eneumbrc; y otra para 
el eamarads desheredad” dc la 
fortuna, para quien todo es drs- 
potismo, soberbia y altaneria. 

Nadie puede convenir que esa 
actitud sea dc provecho para CI 
niño, inclusive Ias personas que 
aún crwn en la superioridad dr 
una ciasr social determinada y cn 
la influencia fugaz del dincro. 
Educarlo en esta creencia es mal- 
gzstar valicsos energías. las eua- 
les deaon atar al servic,” de lo8 
intrrcsm comunes. Aislarlo de la 
walidad por los prejuieks seña- 
lados. es ahcndsr a diwio ia iucho 
que ri 0mná0 c0dempia hoy entre 

Ics afortunados y los deshereda- 
des. 

NJ bny mejor eoctnnid” educa 
ti”” 4jue ofrecerle In mayos fuer- 
za cspiriiual rosibie pare sus. 
trneri” dc todo egoísmo y de toda 
superioridad efímera. Afirmar en 
su eoncxncia la necesidad de la 
solidaridad humana, ES deber im- 
perioso en la hora presente. 

Junto a este orgullo de familm 
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está el de la riqueza. Ambas co- 
mcn pnralelas. El primero es de 

mayor geïsistencia por estar sos- 
tenida por el hogar. El nifio se da 
eucnta desde 1, primera inf:mcia 
que hay diferencia entre él y los 
<hiquillo~ pobres del barrio. Lo 
distingue por la abundancia dc 
juguetes, por los trajes, por 10s 
cuidados que lo prodigan. Aún no 
tien? idra dc lo riquczn. es Gmple- 
mcnte un concepto ahjetivo de 
ella. En la edad escolar ya vrrifi- 
ca cstr distingo, cuando sabe que 
va al colegio particular, porqw 
tienc <on qub pagar la pensión. 
En la adolescencia es donde ei OP. 
~110 por razón de riqueza se ex- 
pande y adquierr proporciones 
alarmantes. 

Es interesante estudiar brrsta 
dónde es posible ostentar riqueza 
a los niños y hasta qué punto eon- 
viene que el niño maneje dinero y 
piense que por ello es superior a 
los demás. Es de sentido co,,&, 
aconsejar que los padres de fami- 
lia sean parcos en dar dinero a 
sus hijos. La cantidad y el tiem- 
po de ofrecerlo debe estar en pro- 
porción con la edad y con las ne- 
cesidadcs imprescindibles del ni- 
ño. Cualquier exceso lo perturba y 
lo conduce a un prematuro estado 
de prodigalidad o de avaricia. En 
todo caso, desde muy temprano 
conviene imbuir cn la ‘conciencia 
de los niños el valor relativo de1 
dinero, haciéndoles comprender 
que no es posible comprarlo todo 
y que el dinero es ineficaz para 
equilibrar la conciencia, adquirir 
conocimientos, guardarlos y ofre- 
cerlos. Cuando tenga este concep- 
to dc relatividad de la riqueza, no 
podrá el niño acostumbrarse a 
dominar mediante el dinoro. 

El lujo es otro factor que ori- 
gina el orgullo en los niños, quie- 
nes observan la diferencia que 
existe entro su persona lujosa- 

mente vestida y la de otros que “3 
tienen más ropa que unos cuantos 
andrajos. Se procede mal cn el 
hogar acostumbrando a los niñoc 
a vestir trajes lujosos, no sólo 
por el hecho de que esa costum- 
brc habrá de perdurar a través 
de buen, parte de su existencia. 
sino porque su espiritu se mas- 
tiene pendiente de esta superficia- 
lidad de la vida, nublando su por- 
venir por exigencias qur más tar- 
de, quizás no pueda satisfacer. Co- 
gida 1% mente por el lujo cn rl 
período de la adolescencia er, im- 
posible que se ponga al servicio 
de em?resas de mayor valor. 

El lujo en la mujer tiene con- 
secuencias más graves. Aeostum- 
brada drsdc chiquilla a mantener 
su vida y a considerarla en de- 
pcndencin continua del lujo no 
le será posible purificar su con- 
cien&.. La pasión por el lujo sig- 
nifica un desgaste de energía, un 
menosprecio y un continuo temor 
por la pobreza. El terror a la mi- 
seria causa en la mujer estragos 
que la experiencia diaria nos da 
a c0*0ce*. 

Aún tratándose de familias BU- 
modadas, no hay mejor arma dr 
combate contra el lujo, que vestir 
a los niños con todo modestia no 
exenta belleza. Lo útil es que el 
niño se acostumhrc a la limpieza 
personal y a la de sus vestidos. 
Este hábito positivo lo volverá 
cuidadoso con todo lo que le per- 
tenece y le es útil. 

El orgullo, por razón de belleza 
física, aparrec desde muy tem- 
prano coma una consecuencia dc 
la influencia del hogar, en donde 
se han rendido homenaje y pleite- 
sía a la chiquilla bonita. Esa eon- 
tinua alabanza h, creado en su 
espíritu un estado dc superiori- 
dad que modifica substancialment,c 
su persona. Juega con su belleza. 
la cotiza en presencia de sus hrr- 

manos desfavorecidos por 1. na- 
turaleza. Esa superioridad la tor- 
na altanera, petulante, engreída. 
afecta al adorno y al lujo. 

En la cscuela surge esta supo- 
rioridad con mayor fuerza. Por 
desgracia existen escuelas en don- 
do prodigan a estas chiquillas sin 
número de atenciones. desdeñando 
a aquellas que no tienrn belleza. 
Este error se manifiesta en dohln 
forma; de un lado el orgullo y dr 
otro In envidia. Igual situa&ín 
SC presenta en el hogar ruando 
la madre SP inclina hacia la hija 
de mayor b,lleza. 

El orgullo por pretendida su- 
perioridad intelectual, se presen- 
ta en los niiios en períodos avan- 
zado de la edad escolar como resul- 
tado de una mala apreciación del 
valor intelectual de los escolares. 
Prematuramente se verifican dis- 
tingos entre niños inteligentes y 
lentos. Los primeros se creen co- 
locados en manifiesta superiori- 
dad. Se sienten orgullosos de ser 
preferidos en los exámenes, todo 
con menoscabo dr su formación 
espiritual. A poco, con frecuen- 
cia, se observa que no existe tal 
inteligencia y que aquello no fu& 
otra cosa que una memoria rica 
en retener y reproducir más no 
en crear. 

Ya hemos indicado lo peligroso 
que es un diagnóstico prematuro 
sobre la capacidad intelectual de 
un niño y lo es mucho más en es- 
te casa, no sólo po:que lo llevn 
nl orgullo, a la desmesurada pre- 
tensión; sino porque fallecid, In 
supuesta inteligencia le in-ade un 
profundo desconsuelo. Este desas- 
tre en el adolescente. es causa de 
que abandone toda disciplina in- 
telectual. Se registran casos en 
los que niños exageradamente ala- 
bados en 1s eseu& resultan defi- 
cientes cn la vida real. 



LA CANCION NACIONAL 

El Himno de Colombia 
Para sellar la iadependeneia de 

la Am&iea espaîiola en la batalla 
dr ~yacuïho, hubo una voz de 
mando y una música mágica. La 
voz de mando la diú un soldado 
de la Nueva Granada de fino corte 
romdntico. Se Ilamaba José Ma 
rfa Córdoba. Comandaba 61 la 
división cuya carga inesperada de. 
tenn,** un I>ï”SCO cambio en la 
xuerte de las armes. Et, ese ins- 
tante la gloria se puso del lado 
de lo8 ejb5toü republicanos. La 
voz de mando de Córdoba ee cd- 
lebre: “;Divistún! iArmas a dis- 
crecidn! De frente! ;Pnstr de “en- 
cedores!” Dijo “Paso de yeme- 
d”r¿S” y como si se desavaw “lla. 
fuerza incontenible que por siglos 
cs,m~,se adtar, desbordú. guie- 
“‘% ,ri”lzwi sintieron el es*oleta- 
ro f”ewn 105 músicos. Farm*ba” 
e1I<~s una banda de z”erîo. despor- 
tillada en los trabajos de la cam 
Peña. Eran milsiros <IU* venia* 
de las montafias de le Nueva Gra- 
usda. Ik?sde niños roofiaron a 
,<rr tiples y witarras WY ““*,.x3, 
SUS JWllBS, sus ;r”mres, SU8 espe- 
T*nZUS. LO une snbfan tocm Br*” 
Im,“l,“ms. Entnnces no habla 
“i”i.“llil caución nacional. ni las 
“aciones existian. Todas peleaban 
en tmhs parteö, y no habia sino 
““8 patria ,>*ra IOS generales: pa. 
tris era ûu10ì de libertad. Una 
wtria sin nnis limites que los de 
toda la América española. Buenos 
Aires, caracas, Li”,* 0 santa Fe, 
no era,, sino non,bre8 de ~rovin- 
cias. La música se tomaba del 
aire, tal KIUIO la babian puesto a 
flota1 en el los soñadores romdn- 
tlcm. Para dar la carw de AY*- 
<.“Cb”. ,OR I”bSiCO8 tocaron un 
bambuco. II bambuco enl”q”eCi6 
ö los RUB~I‘B~OB. Aseguró la vic- 
toria Era la voz sagrada de la 
tierra. que la trow interpretaba 
romo la voz de mando en su lucha 
1101’ la lihrrtad. 

Desdr entonces, ee decir: desde 
8” nacimiento. las repúblicas su- 
pieron que haY CUSâS que no tie- 
ne” fronteras. cnn,,, c, bambue” 
COI0 nr,, iano “daba” 1a c.,rm de IU 
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victoria en Ayacucho, la cancid” 
argentina de Lót>ez, que es hoy 
el himno nacional de la república 
del FUte., levant tambi&n e” mil 
ocasiones el espfrltu de las tropas 
colombianas. En este caso la me- 
gis estaba en 10s dos primeros 
Yersos: 

“Oid moPtale6 c, grito sagrado: 
ilibertad, Libertad. Libertad!” 

Tal invocación, en ““os pueblos 
que YB no Dodfan seguir siendo 
colonias de un imwrlo europeo, 
interuretaba de manera ,>erfecta 
lo que ya era una decisid” irrevo- 
c*ble. mas palabras argent,“as 
se cantaran desde el ,,“eìto de 
Buenos *tres hasta lOS uanos de 
Y*“*Z”*l*. 

Lo que hubo en le @oca de la 
independencia fu6 una unió” de 
nue+ra *rnérica $nfinitame”te 
m&s honda y cordial que todo lo 
que pueda hacerse co” tratados in- 
ternacionales. san Martfn el ar- 
gentino fu6 a dar la batalla de 
Chile y & gobernar al Perú. El 
chileno Cortés de Madariaga ha- 
da laS areng‘s en caracas. Bdf- 
“ro’ de Caracas era aclamado are- 
sidente en Santa Fe de Bogotd, 
en guito, en Lima, en La Faz. 
Y los soldados andnimos yenla” 
de kw cuatro puntas del conti- 
nente a fOmmI< batallones que la- 
mda se consideraron internariana- 
les. Eran. sencillamente, de ““ee. 
tr* gran nacián americana. 

Pasaron muchos ?.ñOB en co,omn- 
bis antes de que nadie pensase en 
tener un himno nacionUl. Halda 
marchas melTel‘*s que trah3n il 
1”s batall”“es y al pueblo ìec”eì- 

dos de 8”s luchas heroicas, Y foì- 
man parte de su historia, Como lae 
cancia”es de C”“B cuyo arrullo 
*os sigue basta la m”erte. Pero 
alguna vez babrfamos de llegar a 
tener un himno, como se tiene una 
bandera o un escudo. Esto oc”- 
rri6, en forma CLSULLI. en 1887. 
Fe decir: caai setenta años des- 
pués de haberse consumado Lu 
guerra de independencia.. 

Volviendo 10s ajos a lae fecbae 
que mm’caron les grandes jorna- 
das de la Indel>e”dencia, loe co- 
lambianos señalaban C”*tìO como 
principales: el día en que los Co- 
““meros babia” iniciada la revo- 
lución del weblo: el dfa en que 
se celebr6 en Santa Fe de Bogotd 
el cabildo abierto, que fu6 comu 
el comienzo de la revo,“ciO,, de 
1810: el dla de la independencia 
de Cartagena de Indias y el dls en 
que se116 la guerra en la Nueva 
Gra”ada. Todos eaos dias era” 
fiestas nn~io”*les. 

El dia de Carta%e”” tenfa “o 
ae”tido heroico. La ci”dRd caribe 
de las mis grandes f”rtaleZ88 Y 
,,,ura,,as de, Nuevo Mundo simbo- 
liza para los colombianos el Colll- 
pendio de su historia colonial Y 
republicana. En Cartagena del6 
escrita Espada una epopeya inmor- 
tal, cuaodo la ua.” escuadra bri. 
tdnica que vino a sitiarla al man- 
do del almirante Verno” t”Yo que 
regresar vencida deso”& de ““a 
desesperada lucha inútil por ve”- 
eer 1& resistencia que comandaba 
“n tuerto, “11 cojo, un maravilloea 
ejemplar humano: don Blas de 
I.ezo. En Cartagena alimentó 8”8 
suetios de libertad el caudillo de 
la revolución de los Comuneros 
José Antonio Gal&“. En las bdve- 
dae de sus castillos sufrió prisla- 
“88 el precursor de la revolucid” 
Antonio Nariño. Ic” Cartagena 
sneontró par primera Tez tierra 
firme Shn*n Bolfvar p*r* lanz*me 
a la reconquista de V*“*Z”*l* 
perdida, comienzo de su carrera 
de Libertador. En Cartagena ha- 
blan pagado co” su vfda, en el su- 
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gos de leer y c”lecci”“ar vemos- 
tenis en su al,“,“, de recortes el 
poema 0” cuestián. y CO”10 11” ho- 
menaje al gresidente quiso que 
en el dia de Carta~e”:t se hiciese 
de ese ~oenla “IL hinno. y se le 
cantase ;tl ~wimer nandntario. Por 
a<lue, entonces -como 1” recuer- 
da en su historia de, himno ùc” 
Miguel Aguilera- se hnhía ata- 
Mecido en ,,“&& un tenor y ,“U- 
~iC0 italiano, oreste sincliri, que 
hahia Ilegado PO” ““a <o”,,mfiia de 
ó”era y decidió rwedarse en Bo- 
gotá, donde onsefmha canto y da- 
ha ledones de musita. WldiCi 
tenía ya más de veinte t,ncm de es- 
tar en B”,D”kL C”l”“rl,ia era su 
semnda ,xatria. Habia salido de 
Italia ~11 plena juventud -vei”tr 
“ti”- cuando el fervor de loa re- 
volucionarios de Carihaldi cundia, 
en todas ,xwtes. Llevaba ese re. 
cuerdo en la harba’ ,& “ùarba xa- 
ribaldini”, divisa de la Italia in- 
dewndiente. E& fu6 el homlire, 
a wien el Iruen sujeto dlr la inicia- 
tiva bus& wwa que oscrihiese la 
“uisira de, himno. 

Dice” (1°C aquello no f”é M<‘Lf. 
Que e, “manstr”” no se l?“c”“tril- 

mento de inspiracián vino a tie”,- 



Letras .Hispanoamericanas 

l 
Marta Brzinet - 

Quien la oye “o adivina ,s fipu- 
ra fisica ni intehxtua, dc la que 
habla. Es un” voz de niña; qoebra- 
diza de puro esbelta, delgada, et& 
rea; voz de gorjeo regalím; que 
suelta cualquier barbaridad corno 
quien pide aïúear a la nana. Pe. 
PO, \1”0 se “UQlW y se QnCuentra 
con una mujer alta, fuwt:, rotum 
da, dc ojos val.~os, donde la miopía 
ha puestc indcleb!e aello. Y qnicn 
la Iec.. Ella es como lo qw es- 
cribe. Porque escribe con sangre y 
músculo, “o”clas vigarosae, nove- 
las do trama, con pasajes inolvida- 
bles y personaje> do psicología y 
fisoncmia definidas. Malta Brunet 
es un escritor, no un* exritora, si 
en lo segundo va implícita melo. 
sidad. Marta piensa co” cerebro 
de hombre, pero siente con s?nsi- 
bilidad, co” nervios de mujer, Y 
h:!h,a ron voz de niña, de donde to- 
da la persona y la obra de 13 in- 
signe escritora resulta <<na a m3. 
nera de síntesis de rdades y de es- 
tado?, pcqueiio cosmos (microcos- 
mos) de, que suryen como tiene 
que EW, una nl&yade dc fuzuras a- 
pasionantes, de eswnas hum”“íei- 
mas, sin quitarle cl ojo a la ver- 
dad e.unque duela. 

Conocí a Marta Brunet hace mu- 
chos años. En mi primer viaje a 
Chile. Ella cra la regalona de los 
escritores. Se hablaba de “Monta. 
ña adentro” y “Bestia dafiina”, co- 
mo de rccicntes sucesos literarios. 
En la ~rnvilla de novelistas c~-t~w 
riasmadas con los elementos regio- 
nales, Malta figuraba yI con 
TIITCOS principwo~. El,” so sabia 
cortelada y admirada. No ec un- 
pinaba por eso, ni se volvía tras- 
cendental. Al contrario, con mucha 
puerilidad de tono en su< labios 
maduros, solia lanzar alyunas im- 
propiedades truculentas, algunos 
chismes ,wandotes, de esos que eìi- 
za” en boca de cualquiera, mas no 
en la suya, que sabia envolver e” 
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Especial para EL TIEMPO. 

miel de ace~ito las acritudes de 
sentIdo. 

Tiempos después “os volvimos a 
ver, entonces can frecuencia. Mili- 
tábamos ambos en ésto que es ya 
insobornab!c y definitivo: el amor 
a la libertad. Nos habían juntado 
Q”CCF”I extraordinarios acaecidos 
en alguna esquina del murdo. Pe- 
ro, nunca hubo pravedad doctoral 
cn los yzestos de Marta. Por el con- 
trario, hallaba siempre una anée- 
dota vivaz, un detalle sabroso, al- 
go que sirviera para limar la gra- 
vedad de sus dichos y hechos que 
los presentara como sencillamente 
humanos. 

Sus impresiones sobre los escri- 
tares eran de lo más pintorcseac. 
Recur~.do “11 chisme suyo sobre do” 
.JoeC Ortega J Gasset, muy eneala- 
br;nado en cierta ocasión, de Mar- 
ta. Y ésta, con su voz de niña pu- 
dibnnda, comentaba: “Y el muy 
cochino viejo me tenía tomada la 
mano. Y mc decía ““as cosas, y yo 
no sabia si wardarle respeto o de- 
cirle redondaments una rotada pa- 
re despertara”. Creo que acabó di- 
riéndosela suavemente. No figura 
Marta en el santoral pa~a”o de 
don José, el Espectador de sí mis- 
nla. 

1,“” mañana almorzaban en 
“Bahía”, Marta co” Joaquín Ed- 
wards Bello, el más brillante, origi- 
nal y sincero de los chilenos que 

cvmen pan. Joaquín se hallaba en 
uno de s”s arranques de franque- 
za y, si” importarle nada ni nadie, 
confesaha a Marta sus opiniones 
sobre hombres y cosas. Omito los 
detalles del “pelambre”, porque no 
son del lugar. Pero. Marta, con su 
voz aniñada, balbuceaba: “Joa- 
qoin, callaté, callaté”. La risa des- 
mentia la alarma de la palabra. 

Marta Brunet ha vivido diez 
añus o más en Bue,ros Aires. Du- 
rante ese lapsa de tiempo ha pu- 
blicado “Humo hacia cl sur” y “La 
mampara”. Co” ser. sobretodo la 
prmera, una novela de las más 
vrgarosas de Chile, eneucntro que 
su ohva capital reside en los con- 
tactos establecidos co” toda la gen- 
te pcnsantc de Argentina. 

Haer un buen puñado de años, 
a11B por 1943, la visité en Buenos 
Airee. El departamerrto que ocu- 
paba en ,,o rccuerdo qué calle cen- 
tral, era un punto da cita dc todos 
los escritores y artistas, sin distin- 
ción de matices. Si no me equivoco. 
cn aquel almuerzo estaban Rafael 
Alberti y María Teresa León, Pe- 
pe Gonaález Carbalha, Pablo Roja? 
Paz y Sara Tornú de Rojas, no re- 
cuerdo si Toño Salazar; e” otra 
ceasión, vi a Pedro Henríquez Urr- 
ña, ,\mado Alonso dos ilustres 
des”, useidos-. a Z‘rancisco Ro- 
mero: 6 elenco ~ra inacabable. 
Marta 1.0 pontifkaba. Aquella no 
era corte de S. A. Imperial Marta. 
la do Arauco, sino una sencilla ca- 
SB donde cada cual de&, leia ca- 
llaba lo que se le venia en gana. 
Carecía de atuendo teatral el aeo- 
xedor departamento de Marta Br”- 
“et. Ella, tropezándose co” los 
muebles, pese al vosor de sus BTI- 
tiparras, iba y venia tratando de 
atender. No citaba a ninaún autor, 
y leía mncbisimo. De sus labios 
Ibrotaban no más oue elogios a sus 
compañeros de letras. Si alguna 
censura, reventaba como cohete, de- 



jando rúhrieas de buen humor por prùer pie, y pararse firme en tie- 
los aires. t-ril Clara urdir IIUBVBS ~ïoezâs. 

No he vlrto aesde entonces a 
Marta Bri.net. La vida nos alejó 
fisieamenf~, aunque de cuando en 
<oando h,yam”s eanrbiad” saludos, 
~“111” barcas que se cruza” cn ah 
mar, por medio de banderas de., 
dediratorias de libros. Estoy segu- 
PU que ia scnsihilidad admirable 
de este gran cscritur, ticnc ya c,t 
ristres cl lanzó hcróie” de alguna 
novela decisiva. 

Hace falta su voz en el confusu 
diálogo de la hora presente. E:la CU”Ml” se me”ri”na a las poe- se menr,una a 1as poe- 

supo mczelar elementos que, par lo tisas awrri~anas, a menudo, siem- icanas, a menudo, siem- 
xeneral. andan eam” divorciados v pïe, se ~x~,te a Marta Brunet, y nte a Marta Brunet, y ._ 
hasta opucstor en el común de los 
casos. Su criollismo no se quedó en 
la mera dsscripeión de lo externo, 
s~no ,,ue caló cn la entraña huma- 
na que todo grupo social contiene. 
Su inspiración poética -y que 
hermosos ramanees ha escrito Mar- 
ta, al punto qw traseriho un” de 
cllas en un Tratad” mi” de litera- 
tura- ha vivid” del sueño y la 
realidad: sturm und dxxnx. Su 
pasión por rl drwna humano, fnc 
10 suficientemente cauto para no 

eh es ““3 pura al:-4 poética. 
Cuando se habla de criollista?, se 
la sorle clasificar, y ella es una 
îurrte pers”nalidad nniversalista. 
Cuando SC menciona a los natnra- 
listas, se titubea en mmtarla, por- 
que su calidad lírica la aleja bien 
â las claras de una demasiado ce- 
ñida nomsnelature. No es que le 
ccu~‘ïa que de todo tiene, sin acen- 
¿uar nada, sino que, por su mkm? 
intensa calidad poética, por su de- 
finitiva personalidad literario, hxy 

en ella una confluencia de matices, 
una multiplicidad dc facetas,- 
“las hombres del Hombre”, diría 
Eduardo Barrios, y, cn este cas”, 
“las mujere? de la Mujer”-, como 
conviene a una personalidad hu- 
mana efectiva. 

Marta Brunet ha rendido eolo 
,,c,ìtE de su abra, la que de ella se 
cs,,era. hbre ahora, por el momen- 
to, de exigencias n las que con tan- 
to acierto y eficacia servía, ha de 
vo,ear en libros su acendrada ex- 
peric,,cia de la madurPz. No cabe 
duda, y ahí eoneluye la fWW Si- 
,ueta, c,ue Marta SC halla en une 
líaca especial, sin excesivas conce- 
siones al lirismo, sin innecesarias 
abdicaciones frente al feismo. So 
ternura indudable se vuelca cn esc 
manojo dc historietas para niños 
can que distrajo anos trabajosos, 
hace tres lustros: pequefa libros 
saturados de materia, angustia. 
Pero, ella cs más que todo lo que 
h” hzho. Almm es cuando ee la 
requure a la obra definitiva, a 
una confesión larga y desnuda de 
aspectos y personas con quiew 
ee ra7.6 su experiencia 0 su ensue- 
ño. 

El infierno es la 6”ciE dad fundada eobrc una gran mentira y consagrada por 
la astucia y la vileza de los menos, y por la ignorancia y rl silencio que los m?nos 
imponen a los más. El infierno cs la hoguera de bayonetas donde ee queman los 
más limpios y los más inocentes. 

Creo que la pacsía dche ser humana y visible, militante y terrestre, solidaria 
y wpcranzada, joven e incorruptible, sudorosa en la frente y en los pies embarrada, 
así se sonrojen los críticas de paraguas, ee turbm los vates “puros”, sonrían IOS ca& 
ticos, y protesten las criados que nada eaben de estas cosas, per” que defienden in- 
condicionalmente la carroña de que se alimentan. 

Creo, además que la poesía, y mk la poesía de este tiempo, debe sufrir con loa 
homhws que sufren, debz sentir en su propia carne las heridas que en la carne dr 
los pueblos abre Ia oscuridad, en su furiosa agonía, en su erepúv~l” eanpriento. Más 
no busca con que la poeeia eea el dolor de los hombres y de los pueblos, sino q”c 
es newsario que también ~ea la esperanza, la fuerza que ec multiplica en la advcr- 
sidad, y con las 18grima~. el sudor y la sangre, dinamita los idtimos reductos dc la 
de?gracia y prepara e, adven,miento di la felicidad. Estos poemas son, pues, wfie- 
jo de la muerte, per” sobre todo, certidumbre de la vida que viene a sepultar Uo 
inmenso cadiver. 

Hacia cl futuro me dirijo, aw.nz” un paso más, a través de las llamas, de IOS 
tridentes y los renegados, y sobre la ceniza dejo mis huellas de caminante, en la SD 
guridad de que no serio borradas por 13 Iluvia. Dejo un testimonio y una protesta, 
dejo mi alma exrita, y scbre todo dejo la certeza de que hay ~:q hombre, un simple 
hombre, que no comparte una sola de las mentiras de esta sociedad y de este twm- 
PO. - CARLOS CASTRO SAAVEDRA. 
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El uso de los htibióticos 

La Penicili 
Al inwst~gar muchísimas csta- 

dísticas dc cliniras II huspitales se 
puede apreciar que mhs del cin- 
cwnta por ciento de los pacientes 
co,~sultan por cnfcrmedadw de, a- 
parato diacstivo. Esto nos da idea 
dc la fwcuencia dc estu enfwme- 
dadcs y PO,, mayor raz<in PI, los 
paiws tropiealcs, <,n donde ab u,, dan 
los pal~ásit”:. inteitinalrs y las ma- 
las rondiri”n<,r ambicnta,cs de hi- 
giene, tanto p<~sanal, eamo de los 
alinwntos, factor”4 que fawrw?n 
toda esta cantidad dc síndromes di- 
g:estivos. 

ror está razón es muy frecuente 
la llamada auto-medicación, en que 
rl paciente, por oír hablar, ” leer 
diversos annncios, acude a I:+ dro- 
guwia PI, busca dc inyecciones, cu- 
charadas y toda clase de píldoras. 
Esto trae una gran rrsponsabili- 
dad para el interesad”, pues no 
son raros los casos de intoxicacio- 
nes y de graves alteraciones, pues 
pueden ser definitivas. Lo cual es 
más frecuente en nucstr” medio, 
en donde genrralmente no se exige 
fórmula médica para comprar cual- 
quicr droga, romo se aro~tumbra 
pn países más civilizados que el 
nuestro, y en donde la persona tie- 
ne un alto sentido de responsabili- 
dad, no tomando ninguna actitud 
sin haberlo consultado previamente 
con su médico. 

Estamor. en la actualidad en la 
“era dc la penicilina”, en la rual 
todo el mundo puede hacerse a la 
ilusión de ser un millonarir), ya sea 
por vía intra muscular II oral. ES- 
ta seria la verdadera danza de 1”s 
millones. cn que al,l$m di? ‘C vx:-n 
sua malas c”llscc”cncias. Hay per- 
sonas que creen que la penicilina 
w un “curalotodo” indispensable 
para cualquier afección diaestiva 
o de otra naturnlrza, y como es fá- 
cil consrguir comprimidos Y aun 
,,oeioncs a bî~e de ~sta droga. 
rréen estas persanns que lo indis- 
pensab!c dcsguk del desayuno, al- 
,,,uerzo y comida es c”n?umir un” 
de “stos preparados narî c”mh3tir 
una diarrea, unas “~.mib~s”. e in- 
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acaba cou los ~lbbulos roj”s. Natu- 
rslmente las diversas ältcraciones 
digestivas que hemos mencionado 
se traduîirán en una mala nutri- 
ción, que puede aearre~ CI estad” 
de anemia y el desequilibrio fisio- 
,cjgir” que a su vez traerá un esta- 
d” de astenia y asr>tamirnt”. 

Hav ntlu aspecto importante al 
hablar de antibidticos, que consiste 
en que normalmente el organismo 

rluso hay personas que las toman, contiene cn diversos órpsnos, eom” 
figúrese usted! a titulo de profilác- la parte alta del árbol rcspiratori”. 
tiea. B nivel de las mucosas. rtc.. diver- 

Hay un hecho que drsc”n”cen es- 
tas personas, pues cs del dmninio 
médico y cs que en el intestino y 
más e~preialmentc en el colon, te- 
nemos normalmente dos “tribus” 
dr. aé~menes, que vive,, en atad” 
de amb~oxis, es decir que al cctar 
lesionada ” disminuida una de las 
dos la otra prolifera dando diver- 
WS trastornas, ,,rocesos dc fermen- 
tación inclusive de putrefacción. 
Ahora bien, la penicilina actda so- 
lamente sobre un tipo de estos mi- 
crobios. mientras que hay “tras que 
son “resistentes”. no son atacados 
por esta droga, y lo grave del ca- 
so es que muchas veces ellos apro- 
vechan que les queda el campo li- 
hrr por haber sido eliminados los 
que son sensibles a la, penicilina, y 
entonces se multiplican, aumentan 
su virulencia due antes no te- 
nían, pues eran huéspedes n”rma- 
les del intestino- y hacen de las 
N~YBS en el organismo sin quedar 
obstaculizados por la penicilina, ya 
que ellos muy ufanamente se decla- 
ran msistentes. Por lo tanta, si el 
owanismo está sometido durante 
algún tiempo a la acción de los 
antibióticos como la penicilina, una 
de estas dos “tribus” se va a dis- 
minuir o acabar, se perderá el mu- 
+“” equilibrio que existía antes, 
quedando la tribu resiste& con to- 
do el campo libre, y como no es a- 
tarada por rl antibiótico, determi- 
,,P,Ú multitud de síntomas diges- 
tivo. Tal vez en esto se base la 
~rrencia del ,,“biic” dr que la pe- 
Inicilina “dehllita” el organismo y 

sos gérmenes que se Ilaman sapro- 

fitos, es decir que en las eondicio- 
ncs normales. nc hacen daño al “ì- 
ganismo. ya que no tienen lo que 
sc llama virulencia, per” aquí en- 
contramos de nuevo cl halancc fi- 
siolbzic” de Iss bacterias: al lle- 
gar al organismo un antibiótico. 
destruye diversos g.;rmenes, y así 
ellos dejarán el campo libre a los 
saprofitos, per” éstos aprovechan 
la oportunidad, se multiplican y lo 
que es más cmve, SC aburren de ser 
sr<p1ofitos, y se vuelven pati,yenos, 
cs decir, peligrosos para el orza- 
nismo: har.in SU ataqw, pues ktc 
es el papel que les eorrcspondc y 
dcterminarbn cuadros elinicos muy 
graves y naturalmente, como son 
resistentes al antibiótico.. cow 
fiar en Dios y en la resistencia y 
juventud del paciente. 

Un punto que está cambiando el 
rumbo del tratamiento por antihió- 
ticos, consiste en que los “hijos” de 
los génncnes sensibles a la droga, 
al haber hld” coaccionados por ella, 
adquieren ciertas defensas (algo 
parecid” a lo que nos sucede con 
las vacunas), dc ma,,era que las 
nuevas generaciones adquieren po- 
co a poco resistencia y cambian su 
sensibilidad previa a la droga, de 
manera que en una futura ocasión 
el germen que se dominaba fácil- 
mente con una pequ&, cantidad 
de penicilina por ejemplo, neresita- 
rá ahora grandes cantidades, ” lo 
que es peor, se reirá dc la droga, 
con aire vengativo. Esto es lo que 
sucede con un grupo especial de en- 



fermedades, las venéreas, que al 
haber sido tratadas antes, en for- 
ma normal, el paciente, al reinfec- 
tarse desarrolla la resistencia a la 
dwga y el médr” tendrá que acu- 
dir a dosis muy altas, o a técnicas 
dL1 lahuraturi” para buscar a qué 
aotibii>tico PS ahora sensible este 
“nieto” wbelde, 

Finalmente existe un hecho qua 
pwdr SVI’ muy gw.ve: muchas per- 

sonas al recibir subsiguientes do- 
sis de un antibiótico desarrollan 
una sensibilidad especial a la dro- 
ga, o un estad” de alergia. Asi, es 
muy frecuente que los pacientes in- 
formen qur se llrnan de urticarias 
0 tcngaa crisis de colapso circula- 
t,orio, con una tableta 0 una inyee- 
ciiln de un antibiótico. Hay inrlusi- 
ve casos graves dr pacientes que 
al inyectarse IIIIH inofensiva dosis 
de pw~icilina. desarrollan a los po- 

l- 

eos minutos un estado de shock, 
muy grave y difícil di combatir y 
hasta hay casos en que la muerte 
es el final de una de estas alergias. 

Por todo lo antel-ior, es mucho 
más prudente ser muy cauteloso 
en el empleo del antibiótico y con- 
sultar siempre al médico, quien in- 
formará sobw la dosis necesaria y 
si “6 o no indicad” rl remedio pa- 
ra la enfermedad qw nosotror 
creemos es indispensal>le. 

Papen d!G WiGrnap en dl Orgawismo 

Para Prevenir las Anemias 
-. J 

Entre, los llamados medios in- 
ternos drl organismo, la SB,,FI‘” o- 
cupa puesto importantísimo. Gra- 
aas a ella el oxigeno es trannpor- 
tado de los pulmones n los tejidos, 
sin el cual el aprovechamirnto de 
los alimentos ingeridos, y que han 
logrado atrawsar la pared dp, II,- 
testh~o, no pncdc realizarse. 

Los glóbulos rojos deben su co- 
lar a la hemoylobina, que es su 
componente esencial. Per” sucede 
que la hemoglobina no puede exis- 
tir si los glóbulos no han sido for- 
mados, papel éste que corresponde 
a los órganos hematopoyéticos. Y 
para que dichos órganos trabajen 
requieren de un estimulo que es 
la presencia de la sustancia hema- 
tínica resultad” a íu vez de una 
adecuada alimentación. Ocurre sin 
embargo, que aun habiéndose for- 
mado los glóbulos, per” escaseando 
el hierro, la hemoglobina resulte 
insuficiente y de ahi la denomina- 
da anemia hipocrómica, eo la cual 
se ronscrva el númwo de ~lirhulon 
pero no la cantidad dr hemoglohi- 
na normal. otraq wces, aun ell 
prtwneia del hierro, puede faltar 
uno de los factores qw rewlan la 
formación de la sustancia hematí- 
niea y entonces se presenta la a- 
nemia perniciosa que no es otra 
cosa que la disminución del núme- 
ro de glóbulos rojos, o su defor- 
mación. 

Cuando la anemia hace su apa- 
rición en el organismo por cuales- 

quiero. de las causas anotadas o 
por otras más o menos conocidas 
(hemorragias, destrucción de los 
glóbulos por endopaGsit”s), Ins 
COI,S~CUP,,C~~S wcacn sobre ,w di- 
f?K?ntes ó1.ganos tales romo el co- 
razórr, los rinunes, la piel, el apn- 
rato digcstiv”, el sistema nervioso, 
etc., y los si,ltomri son ent, e los 
swuientcs: PI individuo piwde el 
apetito y reduce su rapacidad di- 
gestiva; la piel se torna pálida y 
seca; el ri%n filtra mucha orina, 
pobre en fosfatos: el número de 
pulsaciones aumenta y la presión 
arterial cae. El anémico piwde la 
rrsistenria y su organismo es fá- 
cil prosa de infceeiones. 

Para contrarrestar la anemia es 
necesario tener en cuenta, en prl- 
mer lugar, que Is substancia he- 
matinica se encuentra cn los ex- 
tractos del hígado y en segundo 
Ihgar, que la rarne, In leche y los 
huevos so,, los que mejor contri- 
huyen a la existencia de un” de 
los factores que permita> la for- 
marión de la substancia hematin- 
ca. Eso explica por qué, según las 
invrstigaciones hechas, la anemia 
es más frecuente en la población 
que consume cereales que entre larr 
personas que se alimentan con ear- 
ne y leche. 

Como la alimentarión diaria o 
dicta del col”mhian” no siempre 
eonsulta todas las necesidades del 

organismo, la anemia es haatante 
frecuente y por esto causa es in- 
dispensable modificarla en el sen- 
tido de day prrfewneia a las sus- 
tancias que como la leche, los hue- 
vos, las frutas las verduras y la 
carne, retribuyen PII nrada máxi- 
mo su costo elevad” en eompara- 
ción con otros nlinwntos. 

El hígado, el rifión, el bofe y de- 
más cnt,‘a,ia del ganad”, cuy” pre- 
cio es más hajo en el mercado que 
el de la carne son excelente uli- 
mato que deba consumirse por lo 
nlen una vez Brl la semana. Por 
otra parte, debe tenerse en cuenta 
que la carne, como las demás pro- 
teínas, cs indispensable para la 
formación y wnovación de los te. 
jidas y de los humores, objetivo 
que cumpla aun cuando no sea gor- 
da. Tampoco es ind,spensnble ,,ue 
sea do res. El mercado ,nta Ilcno 
de “tras clases de carnes, quizá 
más harata, que pueden c”nsumil<- 
se cn la seaoridad dr lograr e, mis- 
In” f,n. 

Tcdos los alimentos nombrados 
rontie~wn hierro, así como la len- 
teja, el maní, las acclras, el hro- 
colí, cl berro, la bwenjrnn, cl plá- 
tano y el aguacate, que $011 fáciles 
de “btw,er en los mercados. 

Aholwmos por concepto de be- 
bidas alrohólieas, diversiones, pa- 
seos, etc., pero nunca lo hagamos 
por privaciones en la nlimenta- 
eión. -L. R. A. 
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CONCEPTOS CULTURALES 

El primer acueducto se construyó hace 35 siglos 

En la costa meridional de Asia 
Mer.or hay una región que antigua- 
mente se Ilamab;~ Liîia. La costa 
forma un gran pr”m”nt”ri” ac- 
cidentad” donde mucre” las estri- 
haciones de la Cordillera del Tauro 
,,ai,a<k,s ,,oï las últimas olas del 
Mar. Hacia el orimte el Mar lkeo 
cambiaba dc nombw y se llamaba 
Mar de Chipre; las aguas son de 
un am, cohalt” y la espuma tiene 
la ,,,aneura de 1~ nieve: de la es- 
puma de, Mar <IP Chipre -dice la 
Iryendo- nació Venus “Ci,~mk3”. 

s,a ~atudezn quiso custodiar 
con gual.d,a feroz la cuna de la 
diosa de la Belleza y del Amor. y 
dispuso que la Li& û la entrada 
dc, Mar de Chiprr, fue% patria y 
morada dr 1,~ Qunnera, eI monstruo 
con eakza dc lein --de cuya haen 
salían torbrl~inas ds llamas- euer- 
pa dc cabra y col:, dc dra&. 

En nuestra época de materialis~ 
m” acentuado nadie cree en quime- 
i-as ni en Icyendaï, y PS” es lamen- 
lablc porque el xino de la leyenda 
no cs rólo la fuente luminosa y 
pin@ de lae Bellas Artes, es tam- 
bién cl mundo encanlad” donde 
t.“d” !iene vida, todo respira, y to- 
dos los seres fantásticos que lo 
hahitnn relatan cn un lenguaje poé- 
tico los ac”nteeim:entos dc las pri- 
meras edades de los pueblos; más 
tarde, los sabios que tienen el pri- 
vilepio dc entender aquel lenguaje 
lo traducirán en prosa. 

La Quimera -dice Plinio- era 
un antiguo volcán de Licia en 
cuyos alrededore? merodeaban fie- 
ras y a cuya pie había pantanos in- 
festados de serpientes. Al decir la 
leyenda que la Quimera murió a 
manos de Belerofonte, debe enten- 
derx que Belerofonte desecó los 
pantanos e hizo bahitable aquella 
wgión salvaje e inhospitalaria. Y 
este es el hecho histórico cubierto 
por el velo de la poesía. 

Los hechos histórieos no son 
aislados; hay una unión intima 
tanta entrr los -ue s<~ producen 
en la rnlSnl3 6p013 como entre los 
que se suceden en tpocas diferen- 
tes; estas últimos están dispuestOs 
L’,, modo la, que la iuz qur ilumina 
Un mundo (W cae es la misma 
que ilumina uro mundo que nace. 

En cl curso de los siglos la luz 
de cinc” civilizac,“ncs -hitita ,tr”- 
yana.insuial, hdcnistiea, bizantina 
y árabe- iluminó la asta de Asia 
Menor, y csa luz ic cxpandió por cl 
Occidente; PC,” el Occidente au” no 
había nacido cuando P” :.icia se de- 
seaban pantanos :, sc constrUían 
zrandes obrae para cl públi,x US” 
y bienestar. 

Y una de esas grandes obras es 
le muralla ciclilpea drscuhierta en 
Lieia a mediados del siglo pasad”, 
muralla que siguiendo las ondula- 
ciones de las montañas c”r”m.~“s 
cumbres, hasta perderse de vIsta 
hacia el Septentrión. Las piedras 
que la componen pmn, en media, 
una tonelada cada una, ellas son 
irregulares y el modo COMO están 
aparejadas Zndica que la muralla 
fu6 eonstruida hace unos treinta 
y cinca siglos, cuando la costa de 
Asia Menor era habitada por “11 
conjunto de pueblos -danaos, dár- 
danos, siculos, tirrenos o lidios- 
a los euales 103 antiguos daban el 
nombre genérico de “Pelasgos” y 
los suponían “más antiguos que los 
más antiguos griegos”. 

Las piedras forman en la parte 
superior dc la muralla pelásgica un 
canal para que por él corriera el 
agua hac:a el lugar donde estaba 
In ciudad de Patara. Esta gran 
obra, era en consecuencia, un aeue- 
dueto, anteecsor de todos los 
acueductos, ya cue fue el primero 
que se construyó en el mundo. 
Pero lo notable no consiste 61” en 
la remota antigüedad y en el ca- 

raeter de obra pública, sin” en que 
el acueducto es de los que SC Ila- 
man “de conducto forzad”” o im- 
,mpiamente, un “sifón”, porque el 
azua encerrada en el cana, dcscen- 
día por el declive de una montana, 
cruzaba el valle sobre la muralla 
y subia por la montaña opuesta; lo 
que demuestra no sólo los conoci- 
mientos de hidráulica de los remo- 
tos ingenieros, sino la aplicación de 
los mismos conocimientos a la eon- 
ducción dc agua. 

Ahora el agua no corre mas por 
el acueducto, y la obra queda como 
u” monumento de un pueblo qw 
al ahandanar su patria y emigra, 
hacia cl Oecidrntr Ilevi> al Oeciden- 
tr sus creencias, BU mentalidad, su 
rivilizaeión y sus sistrmas cons- 
, I uetivo3. 

Debe considerarse dos corrientes 
rmigratorias principales que salie- 
lo” dc ,a antigua morada, In Bac- 
triana -el Turkestán actual- y 
penetraron en Europa por dos ca- 
minos diferentes: la corriente 
wptcntrional pw el norte del Mar 
Caspio, del Mar Negro y por el 
curso del Danubio, y la corriente 
meridional o pelásgica, por el de. 
ditelráneo. La primera se earacte- 
haba por las eonstrurc,“ner sobre 
pilotes, c! en los lagos -formando 
las ciudades lacustres- o en tia 
rrn fb’me -formando las terrama- 
ras; la corriente meridional se ca- 
racteriza por las construcciones en 
piedras y por las ciudades amura- 
lladas; per” ambas tenian de coS 
mún las viviendas bajas, sin torres, 
sin pilámides y s,n cúpulas: nues- 
tros antepasados ,,” tendían al 
cielo, se mantenían cerca del re- 
gazo de la Tierra Madre. El tem- 
plo era un recinto a flor de ticrrn 
y la cúpula del templo era el ciclo 
estrellado; la vida de nuestros le- 
janos antepasados se desarrollaba 
entre dos silencios: el silencio de 



los astros y el silencio de la Madre 
Tierra. 

Rasgar la neblina de los siglos y 
penetrar entre eaos pucùlas de 
héroes, que con herramientas pri- 
mitivas luchahan contra la hosti- 
lidad de la Natwalcza, es penetrar 
en el mino del silencio. Llegaron 
hasta nosotros los elamarcs gue- 

ria, de Egipto y de Babilonia, pero 
no han llegado las voces de nues- 
tros antepasados intentos a gestar 
la civilización del Occidente mien- 
tras hundian centenares de milla- 
res de pilotes y levantaban mura- 
llas ciclópeas, talvez porque la 
obra verdaderamente grande se 
eoncihc :r desarrolla en el silencio. 

--7 
sufre, necesita expansión, - des- 
ahogo, clamor; pero el trabajo in- 
tenso, como el amor o el dolor in- 
tenso, se encierra en el silencio. 

Y el gestar cn el sdeneia nuestra 
civilizeción, nuestros lejanos ante- 
pasados se accì~an 3 los dioses, 
pcrque los dioses suelen dispo- 
ner -desdc el silencio de las al- 

Una vida de mujer 
Por GREGORIO MARTINEZ SIERRA _. 

Dolor etwuo! .Ileluncoliu! 
Consuelo, olvido. Qué tonteria! 
Novio seyurtdo. Fox Trot. Tercero. 
Tungo urgentino. Cuurto. Te quiero! 
Quinto. Almu mia! Sexto. Mi encrmto! 
ökplimo. Cielo, te quiero tanto! 
Yo u ti te adoro! Y yo u ti más! 
Nunca has umudo? Nunca! Jamás! 

Mi vida es fuyu! Tu vida es mia1 - 
Pulseras. aniltos, la vicaria. 
Flor de u:uhur, UPIO blanco de cncujc, 
Iylesiu, epistolu. Cambio de trujr, 
Lunch, despedida. Cuántu emoci<irr! 
Al fin solitos PR el r>«~~riu! 
Mimos, caricias. No! Si! Rubor! 
El quinto cielo! El revisor! 
Susto. Rillctes? Gracias. Sr uu. 
Ag que b»chorvw, qué prnsnrá! 



españoles posaro: 
bre ““eïtr” 1stm 
fornl:lciones, por 
bido desde cnt< 
bien muchos de, 
un volado de t 
des de quinchå 
mayoría de 

I 
eil 

paredes descubl 
solamente de baj 
tan algunos que I 
ficados en las ro 
les. 

Es por eso PO 
cho, pese a mat 
tuaeión de esta 
nuestros indios y 
ne todo el encan 
L’B tradición y la 
lo sencillo y sinc 

LA NOCHE 

En el campo : 
che adquiere per 

Cuando, reclinado contra el SOL rializara ante la naturaleza y an- nal, es, sin duda, de un vigoroso cos cuanoo.se w 
el sancho call~peSin0 ïec0rk3 SU si- te el Cielo _ redinecia de Dios - aotenti&mo. y es, además, ono reeliondo sobre 
lueta aguda, da la impreS%o de so incooformidad y su pesadom- de los &mentos mj, antiguos de ladera de Ia mor 
que csc cono puntiagudo de cahe- hre. nuestra nacionalidad. do ei, el llano v< 
Ilos deshilachados por el viento, se 
eleva en el aire, amenazando r.! 
cielo, como una pmte:;ta. 

I 

Entonces la fi.;ura &sãcea, 
obscurn, del melaneúlico ranchc 
campesino adquiere una significa- 
ción más lnofunda, m’k enbwica, 
que Ya más allá ll.2 la frPSc”l’a que 

ofrece su recogido ambiente de 
ENCANTO 

paja, Porque entonces cs com si Aparte de la pollera y el tambo- 
la tipica residencia del campesi- rito, el rancho es tal vez la más 
no abandonado y olvidado, mate- típica expresión del alma naeio- 

E=T 
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Más que “n rancho, parece un bosquejo de es, 
en el monte. Como un quejido largo, eomo’un mana 
das quimeras, desflroa so bostezo entre las canas, n 
alarga la caricia del viento enloquecido. 

Enlutado de silawios - hilo muerto de grises c 
vado en la llanura como un árbol de luz para el la 
dado mirando lae estrellas, sin llegar a alcanzarlas. 
es esperanza tendida, a la vuelta del sendero, para 
bre. Y es el remedo del bogar para las chalas, herii 

Cabalgando ;oeeras, llorarán muchas lunas sob, 
pjaas y cañazos. Extendiendo su esperanza pralnng 
siempre el silencio agrio - que es luz y es protest 
los, hundidos más y más en la miseria. 

Luz dura, luz de sol, que reseca y agobia los 
el rancho tiende su caricia a los cholos. Luz de sol 
aeurrucado en la llanura. el rancho purifica las 
mientras acuna sueáos en sus hojas secas, para ala 
we el rancho es la fe de los campesinas buenos. 

--- 
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En el rancho campesina, que es Entonces, la 
también indígena, tiene, por ~0 
lnerlos. < rineo siglos de existen&. 

‘C.. .mientras la familia campesina aguarda con fe la llegada porque él era YB la resideneia de 
de dias mejores.. .‘* los indios panamefios cuando los 

honda de silene 
que se sicnte ( 
en el cual se t 
ladas de fatiga 



:*ïon sus plantas so- 
stmo. Y 11oc*s trans~ 
por cierto. ha re& 

entonces, porque si 
d<! PIlOS ofrecen h”4 

hajareaue. Y no f%!. 
ue todavía están edi. 
3 rmma de los árba. 

po panameño, la no- 
perfiles característi- 

e vive en un rancho, 
re la ladera dc 13 
montaña 0 âC”rï”C*~ 

IO verde. 

el campo abrumad” de cansan& 
Sobre los techos invisibles de loc 
ranchos confundidos con la abscu., 
ridad. la noche Ilueve entonces la 
inconstancia de la luei6rnagas ti- 
midas. mientras las Imujas del 
miedo afilan sus largó uiias en 1s 
espesura de, monte ccrînno. 

Los ranchos desaparecen de In 
walidad visible cuando rac la no- 
che y con ella descansnn las SR-. 
lomas su inconsciente protesta me- 
lancólica. Solamcntc la queja 2.w 
lladora de los perros sin am” to- 
sajwa e! silencia, y eneiendc poa’ 
la venas la corriente del terror. 
De los potreros cercanos, cala+ 
gando sobre el viento campesin:~, 
viene el mugid” desafiante del po- 
deros” padrote que recuerda que 
está vive su poderío animal. 

Es In hora en que la noche no- 
gra del campo olvidado pesa su 
sueño sin esperanza sobre el can- LA LUNA 

sancio de los campesinos, refugia- Pero hay noches en que cae so- 
dos en 1s tranquilidad rumorosa bre el campo la claridad maravi- 
del rancho pajizo. Ilosa de la luna, la más dulce ami- 

PESI Se Refugian la Frescura y la 
Sencillez de Nuestro Pueblo 

I esperanzas hundidas Y mientras los agricultores des- ga de los ranchos campesinos. A- 
nanojo seco de olvida- nutridos hacinan su ignorancia re- soma, como un enorme globo ro- 
IS, mientras el bosqw signada sobre duros camastros do jiz”, como una redonda sonrisa 

caña brava, el techo puntiagudo anaranjada, por detrás de los ee- 

Ies esperansas -, cln- 
del rancho vigila el silencio con el rros morados. Enciende la orilla 
obscuro valor de su fidelidad en- de las nubes lejanas cuando aún 

II labriego, se ha que. tranab,e, 
.tas. Porque el ranrh” 

está despidiéndose el día, agarra- 

do de la tarde. Luego, tiñe la cum- 
bre de los cerros orgullosos. Des- 
wés, las copas de los árboles co=.. 
Pulentos perfilan sus siluetas ne- 
m-as entre una roja aureola de 
luz... 

Finalmente, los rayos lumino- 
sos descienden sobre los techos de 
los ranchos del campo, penetran 
por las puertas y por las venta- 
nas, y encienden su jóhilo infan- 
til sobre el llano inmenso. 

Para los ranchos campesinos, la 
luna es como un regalo, de Dios. 
Cuando ella viene, el rancho mira 
eóma las campesinos se echan so- 
bre la paja fresca de los llanos 
para beber luz. A beber luz, entre 

mra el campesina ~0.~ 
widas de nostaigias. 

sobre su eabelier” dr 
langada, irá aeunandu 
testa - para los ehc. 

‘os potreros, mientrad 
sol. Y conlo un lagu 

us cabezas cansadaa. 
alentar al pobre. Por. 

la noche es negra. 
encios. Es la noche 
e dentro del rancho. 
e esconden las tone- 
iga que pesan sobre 



s~rho~ de guarapo p de chicha 
fuerte. 

Y el rancho siente que la luna 
enciende en sus cabezas mil men- 
tos de brujas y de hdaas, dc ma- 
gas y de hechiecros. La luna a- 
rìanea al eampo de la torturante 
realidad, sobre todo porque el ìa”- 
cho sabe que esa luz llena da ol- 
vido los oti;magas vacias de los 
campesinos y fabrica gigantes 
imaginarios para el milagro so%- 
do que duerme en el filo angus- 
tiado deI machete incomprendido. 

LA LLUVIA 

: La otra amiga del rancho, es 1% 
Iluvia. Pero es una amiga triste, 

: nielaneólica, que co”versa co” *a- 
labras lentas y entumece el eora- 
aón. 

Sobre el campo friolento, el cie- 
lo deja caer la lluvia triste. El 
apua desciende rápida y so”orosa, 
choca contra los techos de los i-a”- 
ehos encogidos de frio y se desli- 
za hacia el suelo fangoso. Sobre el 
llanto inmóvil, ante los ojo3 aten- 
tos del rancho virilante, la lluvia 
YB engrosando una capa de agua 

Luvia. La lluvia campesina, 
constante, permanente. que anun- 
cia su llegada co” un viento a”- 
Ilador, que silba Por entre las ra- 
mas y grita entre las hojas tem- 
blorosas, despeinando la eabellwì 
de paja del rancho agitada. La 
lluvia que cae sobre el campo que 
ac”rr”ca, acobardado, sus ranchos 
grises contra la orilla de los mon- 
tes. La lluvia co”sta”t:e, Perma- 
nente, como la amargura de la 
tierra ajena, como la desgracia de 
las esperanzas que nunca se pu- 
do soñar. 

La lluvia es buena, â Pesar de 
su frialdad y su melancolía, Para 
el rancho campesino. Porque el 
rancbito, temblando de frío entre 
las gotas eariciosas, piensa que la 
lluvia suaviza la tierra y ablanda 
el subsuelo para que el arroz cerz- 
ca gordo y abundante. 

SE QUEDAN Y AVANZAN 

Es cierto que las tejas de ba- 
rro, las hojas de zinc, los ladri- 
llas, los bloques y otros materia- 
les va” dejando atrás a los i-a”- 
chos. Poco â poeo, en el campo J’ 
en la serranía, el camipesino y el 

rancho que log acompañara du- 
rante siglos, para construir resi- 
dencias más grandes, más sólidas 
y tal vez más iómodas. 

Pero durante muchos anos ten- 
dremos todavia ranchos de Paja, 
reclinados en las faldas de los ee- 
ïros, Peleando co” el viento, co”- 
versando co” la lluvia, jugando con 
los rayos de la ‘luna. 

Porque si los ranchos se que- 
da”, también avanza”. Van siendo 
desplazados de las comunidades 
campesinas, pero van apareciendo 
en los patios de las ciudades, pu- 
ra brindar al hombre fatigado de 
la urbe el inapreciable tesoro de 
su frescura milagrosa y la gracia 
elegante de sus lineas agudas, ele- 
vándose hacia el cielo. 

iras cinco siglos de vida, tl 
rancho permanece y aún e”e”e”- 
tra nuevo lugar en las ciudades 
que antes los desdefiaron, porquz 
el hombre ha descubierto que el 
refugio de un ranchito e” el Patio 
de la easa citadina es casi co1113 
si se hubiera dejado muy lejos el 
ajetreo cansado y la vida com~l<l- 
ja de la urbe bulliciosa e inquie- 

erizada de diminutos surtidores. indio van echando a un lado el tante. 
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La sublimación, que ha sido des- 
crita como “la clave de nuestra 
cultura” constituye un proceso 
psicológico designado por Freud 
con este término en su celebrada 
obra Tres contribuciones a la tco- 
ria sexual, pubhcada en 1905. 
Freud creía <.n aquella época que 
la función principal del Yo consis- 
tía en la dirección y control dc los 
impulsos sexuales y en su adapta- 
ción a la realidad y a las leyes 
sociales. El pensaba que cierta 
eneraía srxual SC sublimaba o con- 
vertía en actividades desexuali- 
zadas que cran socialmente acep- 
tiablcs. En esto no ora entera- 
mente originnl. La misma idea 
había sido sugerida mucho tiempo 
antes por Ovidio, quien aconseja- 
ba: “vosotros, rue tratáis d<. dar, 
fin a vuestra pasión, atended a 
vuestras ocupaciones.. pronto la 
voluptuosidad os dará la espalda”, 
y pur muchos otros desde Ovidio. 

Como lo dcmuestra su estudio: 
Freud nunca rewsó su teoría de 
la sublimación en concordancia eon 
su modificación de la teoría de los 
instintos. Yo creo que esta revi- 
sión en el concepto de la sublima- 
ei¿n está ahora claramente indi- 
cada. Se acepta, en general, aun 
hasta por aquellos que no se 
adhieren a la teoría de los instin- 
tos como un todo, que el yo tiene 
que dirigir no sólo los impulsos 
sexuales sino también las tenden- 
cias agresivas, cualquiera sea su 
fuente. Aquellos de nosotros para 
quienes la teoria dual instintiva 
de impulsos constructivos y des- 
tructivos explica mejor los fenó- 
menos, concebimos la vida instin- 
tiva (impulsos eróticos) como la 
influencia principal, por medio de 
la cual los impulsos destructivos 
se dominan y reorientan. 

En una civilización primitiva es 
innecesario modificar o restringir 
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ya sean los impulsos agresivos 0 
Ios impulsos er(,tieos, pero en un 
mundo civilizado es necesario res- 
uinri* ambos y esta restricción 
es cumplida por la fusión. Si el 
impulso erótico domina lo sufi- 
ciente, el resultado es una conduc- 
ta constructiva; si los impulsos 
ngrcsivos dominan, el resultado 
es una conduela más o menos des- 
tructiva. 

En una persona, teóricamente 
normal, podriamos resumir el des- 
tina dc la energía agresiva del 
slguicnte modo: parte de ella es 
completunente reprimida, parte 
se expresa directamente en la 
autodefensa o en la protección de 
texcros; parte es internalizada 
eomo consciencia y otra parte es 
“sublimada”, es decir, convertida 
en actividad útil pero esencial- 
mente actividad agresiva. En el 
Individuo menos normal, debemos 
tener en cuenta la parte que se 
expresa directamente contra los 
otros como crueldad, crimen, pro- 
voeaeión, etc. y la que se vuelve 
contra 4 mismo, como depresión, 
inhibición, enfermedad, neurosis Y 
suicidio. 

De todos 102 métodos disponibles 
para orientar las energías agre- 
sivas de la humanidad en una di- 
rección útil, el trabajo ocupa el 
primer lugar. Quizá no sea el má3 
antiguo, en realidad no es el más 
placentero, pero tiene aerta eua- 
lidad natural que lo hace pare- 
cer el más prktico y obvio de 

todas las sublimaciones. Casi todo 
e! mundo aceptará como evidente 
r,ue debemos trabajar para poder 
vivir, nadie cree que debemos ju- 
gar para vivir o que debemos te- 
“CT alyo Pll qué creer 0 3. quién 
*“l*r. 

TambiGn podria objetarse que 
no siempre es cl amor lo que mo- 
difica las tendencias agresivas, 
haciéndolas Útiles y fructífexs. 
El hambre, la necesidad de pro- 
tección contra los elementos, el te- 
mor de enfrentar enemigos, pare- 
cieran ser los determinantes más 
inn:cJiatos de las tareas descri- 
tas. Debemos recordar que el hom- 
brc necesita comer para vivir y 
wxesita trabajar para comer. Lo 
c,ue el hombre hace para sobrevi- 
,rir cs dictado por el mismo amor 
que dicta su compulsión B conti- 
nuar la especie. El estimulo emo- 
cional inmediato puede ser temor 
o cólera, o curiosidad o avaricia 
o el deseo de cordialidad, paz y 
cariño , pero el instinto es el 
mismo. 

Lz aversión al trabajo no surge 
aisladamente del resentimiento 
contra su necesidad. Si nos pre- 
gu”tam”s qué es, exactamente, 1” 
que hace del trabajo una tarea pe- 
nosa, alguno de nosotros podria 
coniestar que es su monotonía; 
otros podrian decir que es su vin- 
culación con el dolor o con el es- 
fuerzo muscular o la imposibili- 
dad de apreciar resultados tangi- 
bies o su falta de conexión co” 
al& credo o propósito. Sería in- 
intorcsante examinar por qué al- 
gunas personas dehen Ializar de 
continuo lo que parece constituir 
principalmente una tarea penosa, 
mientras otras san capaces de 
efectuar lo que parece scì un tìa- 
bajo agradable y aun encantador 
si es que realmente se le puede 
llamar trabajo. 

“, 
La satisfacción en el trabajo 

puede estar relacionada con el 
producto, como en el caso del pla- 
cer que experimenta un artesano 
cuando ejecuta un hermoso YBSO, 
o un autor cuando escribe un buen 
libro. 0 bien puede relacionarse 
con la aprobación que se recibe de 
un superior 0 con el sentimiento 
de que el trabajo ha sido reali- 
zado para la propia consideración. 
-LõsX&&Znc7 n&anque 
las perturbaciones en la industria 



están basadas en conflictos huma- 
nos fundamentales. La naturaleza 
dinámica de estos conflictos cons- 
tituye un estudio legítimo para 
psiquiatras, pero tstos se han con- 
finada ampliamcntc al estudio de 
los individuos y a las actitudes neu- 
róticas del individuo hacia el tra- 
bajo. La incapacidad para traba- 
jar lleva a algunas personas al 
psiquiatra; la incapacidad para 
trabajar llova a murh:m más. Del 
estudio de ktas es que se han de- 

ducido los principios generales an- 
teriormente enunciados. 

Quizá las tres cuartas partes de 
los pacientes r<ue consultan a los 
psiquiatras sufren de uns pertur- 
bación que los incapacita para tra- 
bajar o para encontrar satisfac- 
ción en el trabajo. En muchos 
constituye la queja prine’pal. El 
dominio de la energía sgrcsiva en 
el trabajo puede derrumbarse y 
entonces las energias agresivas 

* * 

Los que conocieron 

a Rldm-i 

De pasó para Buenos Aires, des- 
pués do haber asistido al convivio 
martiano cn La Habana, r.7t.i aqm 
Berna~lo González Amili, uno dr 
los ~seritorr~ nl.gcntinos que han 
trabajado por dar a conmw la vi- 
da y obra de alrunos de sus com- 
patriotas eximias: Rivadavia, E- 
chrverrm. 

En un paréntesis de charla y ca- 
fé, le pregunto: 

-iConoció usted a Rubén? 

Por 

RAFAEL HELIODORO 
VALLE 

-iY cómo logró entrevistarle? 

-Muy sencillo. Me presenta5 en 
el hotel. Apareció su secretario, un 
indio bien vestido, creo que xx dc 
Nicaragua. Le dije lo que deseaba, 
y me dijo “Espérese, que Rubén 
tien? qua ir en estas m”m~“tos a la 
redacciiln de “Caras y Caretas”. 

amenazan emerger directa y des- 
tructivamente; esto requiere en- 
tonces la erección de defensas de 
emergencia -costosas barreras 
contra la explosión, que duran un 
nl0nlent0-. Ree”n”eem”s ostas 
medidas de defensa como sínto- 
mas de enfermedad; la enferme- 
dad más significativa es la inca- 
pacidad para trnb8jar. parn su- 
blimar; y la enfermedad genuina 
más profunda es el exceso ineon- 
trolable de hostilidad. 

Pero Rubén tuvo a bien recibirme. 
Le declaro que la impresión inme- 
diata no me fuc agradable: era feo, 
hablaba can voz mofletuda pero, 
qué bien vestía. Vestia a la ingle- 
sa, conlo un gran seI=lor. Parocia 
un embajador. La eonuersaeu5n 
muy sobria. Creyá que le Ilevaba 
versos- “No -aclaré- algo peor, 
son unas prosas”. Luego me dijo: 

“Déjemelas. Las leeré en el barro 
cn que voy a regresar a Francia”. 
Me dirirrió unas palnbras muy T- 
yradables. Era feo, pwo muy dis- 
tinguido, y qul manos tan ,>wc,v- 
sas!.. 

-¿Y qué sucedió después? 

-Que a los pocos dias tuve ei 
gusto di. ver una de mis prosas en 
“Mundial” y otra en “Elegancias”, 
la otra revista que dirigía en I’a- 
ris. Aquello bastó para qur “El 
hogar” dc Buenos Aires reprodu- 
jera, equivocando mi nombre como 
lo hizo “Elegancias”, uno do los 
cuentos. y poco después me hizo 
su colaborador pe,mnnente. duran- 
te ïun~entn ai=,o-. Poco tiempo des- 
p&s Rubén mc escribió una’rarta, 
cn términos que demuestran que 
era un noble am@ de los jóvenes 
que empwahan a escribir. Eso nun- 
ca lo he ulvidndo.. 

El hombre que no drsca formar parte de la masa sólo necesita de- 

jar de estar satisfecho de si mismo. 

-NIETZSCHE. 
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he Ia disposiciriu de áuimo, hay 
,odavia otro factor que tiene su 
pesu. Es 111 tendencia 2. las mani- 
festaciones alternadas y cicmas. 
Si” tener en <uenta IOS otros *acto- 
res, parecerin <loe 13. e”erSia emu- 
tiw se enpeedraïo por ondas. 
Cuand” ahunda dirIla energía emo- 
tiva, la r.eI‘=:-.a se sic:,to ;,,egre y 
dispu~st; a a<.eptu C”i’ic,l“Pì <lesa- 
fi”. Cual do hay puea OGx<iB, tien- 
de a sentirse deprimida. b%ta ab- 
ssrración fue hecha por primera 
YFZ P”T e, ,lrofesar Rext”r,, n. Ekr- 
SCY. de la universidad de Pensflva- 

/ 
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La cura de la tuberculosis 

Cuidados Domiciliarios 

Puede ser completamente satis- 
factoria la curación de 13 tuùercu- 
losis en el domicilio, cuando sz 
rompìrndc claramente y se llenan 
las “cresidades del pacicntr. 

Es preciso, ccmo nrimn~x medi- 
da, eanvencer ni enfermo y a su 
familia dr que el repo?” constituye 
la parte más importante cn el tea- 
tamiento y el 1’2cwso para llevar a 
cabo u”a curación r6pida J com- 
pleta. E>r dicho tratamicntc cl 1.8. 
posu tienc tanta importancia como 
las drogas, lo mismo que los ali- 
mentas nutritivas, la luz ualar 9 
d aire puro. Si ‘3 trata dc climas 
cálidos diremos que las ventanas 
dc la hahitacibn del paciente debe- 
rán permanecer ahiertaî a todl 
hora, c incluso durante In noche. 
con el fin de proporcionarle perma- 
nente aire puro. En las climas 
fl+Js será cn 0casi”“es necesaria 
la ralPfacció”, durante Ix noche? 
cspecia,mente, tcnirndo en <.u”nta 
,pc FP debo,5 ï,n”te”er u,ia ke- 
ra ecrriente do aire en la habita- 
ción durante todo cl tiempo, ro” el 
,,bjcto de Henar la condición que 
pvsimas anteriormente. 

;Yn uanto a la dieta diremos 
que al paciente se le permitirá co- 

a* 

mer de todas las cosas que sea” de 
PU agrado. con ta, de qur los ali- 
nE”toS sean sanos 9 nutritivos. 

Es importante tener en cuenta 
In pwición del enfermo y dc ella 
diremos que 1” mejor es la hori- 
roïtal. colocando sufirientcs eoji- 
nes debajo dc la cahczn del enfer- 
mo, para que permarrezca bien có- 
“lodo. 

En cuanto n las visitas diremos 
que eua”do el paciente se enrucn- 
tra muy mal “o se debe permitir 
visita alguna, en otros casos se le 
permtir5 una sola durante el día 
y :l Is hora fijada para ella, sin 
rtmnitir cxwpciones a esta regla. 
LFS visitantes deher5.n ser preve- 
“idos p’rn que no hahlc” de tu- 
berculo o de su tratamiento, pro- 
hibiendo rd entrada n los que fácil- 
mcntc entran en conversariones de 
zrtn clasc. La puerta de la habita- 
ción de, paciente se cerrar& inclo- 
co pan los familiarrs, de “wve 8 
,>nec dt la mañana y por 1~ tarde 
de dos a cuatro y media. 

Tiene importancia seguir un re- 
gistro regular de la temperatura 
del paciente, co” el objeto de ver 

el día que puede salir del lecho, lo 
cual hará deq,nés de dos IIICSCS de 
permanecer Si” temperatura alta 
y cn forma progresiva. 

Respecto de este tratamiento di- 
remos que él es posible cuando se 
trata de una familia co” toda cla- 
se de IWIIFSOS y modios, o hien de 
un pariente complrtamrnte inde. 
pen*ientc en Sll wonamia. Akuno9 
m6dicos ronside~.” que todos los 
enfcnnos debe” ingrrsar a un sa- 
natos io aunque sca par breve tiem- 
po, con el ahjeto de instruirlos so- 
hre e, hábito dc vida necesaria, a 
fin de combatir mejw los rstra- 
$:os dc la tu,,c~cu,oïis. Produce me- 
jores rrsultados el tratamiento do- 
mkiliari~~ después dc salir el pa- 
Cientr dP1 sanatorio sin rxiyc~ ~9 
-íni, , ‘_ 

EXiSL~ UI, gran error entre mu- 
chos en!ern )s VI atribuirle valor 
decisivo al clima para el tratamien- 
to. Es una verdadera tragedia ob- 
SerYar el númcKF de pariente que 
han agotado todos ‘us ~‘ccuïsos e” 
busca do un clima adecuado para 
curu un mal, sin tener en cuenta 
que en la curación tienen impor- 
tancia múltiples factores antrx qur: 
el clima. - A. R. 2. 

LDSERIR . 
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Política 
Y 

Psiquiatría 

IA caótica situación del mundo, 
más srmrjnntc a la sala de api- 
tados de un manieamio que al 
ambiente pacifico qu” prrdica,:, 
sin rxepción, todos los políti- 
cos que manejan el derecho in- 
ternaciunal, ha llegad” a un ex- 
tremo que hace pasar si no se- 
ria ronvcnicrrt” que intervengan 
los psiquiatras. 

E s . a insinuaci6 1 provaeará 
~mrisas o protesta< en el mundo 
de la política, per” no “lvidemo5 
que a los locos hay que Ilevar- 
los al asilo a la fuerza, pues SO” 
pocos los enfermos mentales que 
so dan cuenta de !a natnra!ezl 
psíquica do su padrcimierrt”. 

Per” cl panorama de los últi- 
mos 3” años es tan desalentad”, 
que obliya a b “scar fórmulas 
fuera dc las habituales para tra- 
tar de aliviar las bárbaras locu- 
ras cn que se debate la humani- 
dad: ~urrra, monstruosos geno- 
cidios, desplazamientos en masa, 
rsclavitud, revoluciones, cte. 

Por los más altos puestos de lö 
política internacional desfila gran 
número de hombres afectos de 
arterioeselerosis c hipertensión 
(probahlcment” rl síndrome más 

frecuente entre los rstadistas), en- 
fermedad que, como es sabido, 
wLc&c dar luaar B graves trastor- 
nos psíquicos; una repetable ci- 
fra de caballeros con úlceras dr 
estómago o del tramo gastroduo- 
denal (en la mayor parte de loi 
casos como resultad” de continua- 
da tensibn emocional), dolenein 
que, mma nadi” ignora, agria e! 
raråeter, ‘lo que eonstituyc “r’,, 
wcomwdación para tratar asun- 
tos impwtantes con el prójimo; 
cn otros casos se trata de ilo-. 
tres individuos que entran de Ile- 

- LOT’ERIA 

Por 

FEDERICO PASCUAL 
DEL, RONCAL 

te el descanso del pcrsonnl de su 
séquito, se arrojú, a mcdianache, 
del tren en qnc viajaba, y presa 
de un acceso dc majenación men- 
ta1 y, ell pafios m<‘l,“l’Ps, SP pre- 

l 

no en cl campo de la patología 
mental. Sc ì i a intexza.nte, pal 
ejemplo\ practicar un clectrocnce- 
falonrama a algunos dirigentes 
de los asuntos intwnscionales, eu- 
ya agresividad e irritabilidad son 
bien conocidas, pues por este me- 
di” dc exploración SC dcmostrar’a 
su car6cter epi!éptic”, lo qur qui 
zBs constituyesr una sorprrsa pa- 
ra el público, aunque no para el 
psiquiatra. 

Histéricos e “m o Mussolini y 
gran parte de sus colaboradores, 
entre ellos Cian0 v Kxrinctti, el 
literato histrión. Paranoicas co- 
mo Hitler, cuva vida es una histo- 
ria clínica. Sildicos como tantos 
v tantos hombres destacados cn 
el partid” nazi. Seniles con la 
puerilidad propia de es &od”, 
c 0 1” 0 er nefasto Chs,~~b-rlam. 
quien, en un mondo bien “rpani- 
aado, no hubiera podido pasar do 
dencndiente de una mercería “, 
todo lo más, de tenedor de libros 
de alpuna fAbriea dc Manchrster. 
Enfermos mentales en franca api- 
tación que los Ueva al suicidio, 
coma ~1 infe!iz Forrestal, Sccre- 
tario de la Marin:: nortramerien- 
na. el caso de Paul Dcsrhane!, 
Presidente de la República Fran- 
CPS~, en 1920, quien en un” de 
sus viajes presidenciales y duran- 

sentó vn una, ca-a dc campo pró- 
xima a la via, dic’vid” il los cam- 
prsinos que lo e”ntempinbnn atú- 
nitos y temerosos, que vra el Pre- 
sidente de la Rcpúb!ica, lo que 
era tan verdad como SI, mente 
rstaba prav> ne-re trastornada. 
En fin, paralíticos, epllcpto:?c; y 
hasta vcrdadcros epilépticos, de- 
pasivos, nruróticos graves y to- 
da la sarna dr enfermos psiqoieoa, 
hasta rl drmonte más avanzad”, 
han figurad” y siguen figurando 
entre los hombres que manejan 
los drstinos del mundo. A nadie 
wedc extraliar, pues, que sus pr”- 
hlcmas no sólo no se arreglen, 
sino que vayan de mal cn peor. 

Resulta vrrdadcl-amrnte paradó- 
jico, y tiene que dejar perple- 
jo R quia se pare a meditar so- 
hre ello, el hecho de que exipién- 
dase para cualquier profcsióil, 
oficio 0 rmpleo el requisito pr<v 
vio dr nn sxamen médico, sea la 
política la actividad para la cual 
sólo se requiere una dosis de au- 
dacia, cuanto más grande me- 
jor. En cfcct”, en la mayor parts 
de los paises se somete a riguro- 
sos exámenes clínicos a los can- 
didalos a puestas de la adminis- 
tración pública, desde cl d” por- 
tero de un ministerio hasta el de 
ingeniero de una fábrica, mien- 
tras personas taradas con los más 
,ravcs signos patológiros, mani- 
fiestos o latentes, pueden as,,;- 
ìar a SCI‘ diputados, srnadorea, 
?ahernad”res, ministros y presi- 
dentes, sin (IU” nadie SC ocupe de 
exigirles on minimo de salud me”-: 
taI. 

A los reclutas del ejército se¡ 
Ics hace, en muchos países, un/ 
cxanwn mcnial, ademiis del fisi-, 
co, sknd” eximidos dci sevvici” 
do las armas B la menor rospcchn 
de tara psíquica (cientos de mi- 
les de individuos fueron rrchaza- 
dos F”Y la C”misii>n Psiquiátrica 
del Eiárcito, cu los Estados Uni-, 
dos, durante 1, pasada ,gu”rra,. 
mientras “1 propio Ministro dc 
la Marina ” del Ejército, que pue- 
de” ser personas civiles. pueda 
volvcrsr loco alegrementr, ponien- 
do “n grave peligro la seguridad 
de su propio pais, porque a na- 
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die se le ha ocurrid” “ensar “oc. 
no simdo dc origen divina, sino 
de, la misma arcilla que los hu- 
mildes soldados, no está libre de 
padecer, e o m o Gstos, trastornos 
psiqu~ras latrntcs, fkiles de po- 
ncr dc manifiesto cn un examen 
lncntal. 

En casi todas las administracw- 
nes se jubila a un funcionario en- 
trc los F?J y los VI anos, aunque su 
cabeza rija perfectamente y aun- 
qoc su tarea sc limite simplemen- 
te a inutilizar estampillas e “n 
una máquina, a barrer el local 
o a vigilar la caldera de Ia cale- 
facción; pero, en cambio, los más 
complicados asuntos de Estad”, 
narionalrs o internacionales, pue- 
den *er y son confiados a coa- 
quier Yvratusa1ém chocheante. 

En los panes situados tras la 
llamada cortina dc hierro, se rea- 
lizan con xrün fnxurncia” pur- 
gas”, C” las que cae un gran nú- 
mero de politices que han “eupa- 
do durante cicvt” tiempo puestos 
de gran responsabilidad interna- 
cional. Si dichas personas, XUSY- 
das de los más tremendos delitos, 
son eliminadas, quiere decir que 
no eran dignas de figurar en tan 
altos puestos. Luego, entonces, los 
asuntos intemacionalrs han esta- 
d” P” csos paises, y durante ma- 
mrntos culm:nantes dc la Historia, 
cn manos de gentes que tenían qxc 
entorpecer su mwcha. Obsérve- 
8.2 que son, precisamente, minis- 
tros dc relaciones, delegados 1 
conferencias internacionales y di- 
plomáticas 1”s que, con mayor fre- 

Hasta las Naciones Unidas, el 
organismo internacional que, teó- 
riranwnte -sólo teóriramentc, “3 
se alarmen!-, es la institución 
donde todas las controversias y 
rencillas entre paises drbcn rc- 
solverse pacifieamentc, hasta las 
Naciones Unidas, decimos, ofre- 
wn síntomas alnrma”tcs. Na 11”s 
referimos SO!” a la marcha de los 
debates cn los qoc la ,,“ndrra<ióo, 
la ecuanimidad y hasta la lógica 
brillan por su ausencia demasia- 
do a menudo, sin” el mecanismo 
intrínseca de la “rganizarlón. En 
el anuario que hemos rewsado 
cuidadosamente, no figura ninau- 
na sección, de las innumerables 
que componen cl imponcntc “rya- 
nismo, que se ocupe dc psirología 
(en ninguna de las ramas que po- 
drían intcreear allí como psico- 
logia del tIabajo, ,,sic”logía so- 
cial, etc.), ni sIquiera en la see- 
eión de higiene pública, y así puc- 
de darse el cas” de que las eon- 
diriones de tl-bajo de! pwsonal 
estén, segil” informes fidedignos, 
absolutamente refiidas con la hi- 
gienc me~rtat. Esto cn cl prop10 
eentrc de dondr saliwon unos IIUP- 
vos derechos del hombre (la ma- 

At parceel’, se han “íd” reck- 
terncntc algunas “WCS Cl, los Es- 
tados Unidos que aconwjan la 
conveoiencia dr cuidar la salud de 
los honrines que ocupan ,nwstos 
importnntcs, prr” dichas voces ha- 
blan tan sólo dc la salud somáti- 
ea y dularte e! tiempo que perma- 
llczcan ta’es hombr~~s CII los lugo- 
res de lesponszabilidad. 

Consideramos qw, por lo me- 
nos tan importante lomo cl esta- 
d” físico es el rstad” psíquico s, 
yen do más lejos, la profilaxis 
mental. 

Por supuesto, no ,,r~tendem”s 
hacernos ilusiones ercyando que 
la psiquiatria puede resolver los 
problemas del mw,d”, ,,nes t4” re. 
quer,ria un cambio p~ofundísim” 
en la mentalidad de la gcntc. Se- 
ría cucition dc lustws y CII wtn 
tarta los psiquiatras sólo parti- 
cipahmx7s cn pequeña t~seala, pe- 
ro dad” que, como dice Emerson, 
el pebi” influye sobre los politi- 
cas, rcro también éstos, D. su vez, 
influya cn cl pueblo, bueno seria 
empezar por los que llevan sobr:? 
sus hombros la ardua tuca dc los 
asuntos mundiales y exigir que a 
los p,wstas ,>úb!icos sólo pcdan 
aspirar a<~“eit«s <,“(’ afrrzcan za- 
rantias de salud mental. Es po- 
siblc que eli” ayudase a que las 
xlaeiones iutcnmcionales fuesen 
menos aarias y prliprosus de lo 
que sou en esta ópoca de dcmencin 

cueneia, son condenados cn 1 o-i yor parte de los cua!es son vul- colectiva. 
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Estú Ud. 
preparada, para el matrimonio ? 

CMes son sus probabilidades para ser feliz? 

Rn los prbximos 12 nwses cerca 
dc dos millones de parejas jóvr- 
nes cambiarán votos de matrimo- 
nio, seguros de que vivirán una 
vida muy feliz. En el mismo lap- 
so cerca de 400.000 desgraciados, 
malhumorados, heridas, vencidos, 
desilusionados matrimonios termi- 
nan su unión ante los tribunales 
civiles 0 eclesiásticos. 

Hay alguna forma en que Ud. 
pwda conocer antrs de casarsa 
ni c,xistc confusión, ignorancia 0 
d<.f<&> personal en Ud. o en su 
compañera, que pueda traer difi- 
cultades, â menos que ambus las 
rccanoaean y las solucionen antes 
rlc que cllas acaben con w felici- 
dad? 

Para contestar esta prrgunkl 
fui a ver a la doctora Emily 
Hartshorne Mudd, Presidenta dc 
la Asociación Americana de Con- 
sejeros del Matrimonio, g u i en 
también es directora del “Consejo 
Matrimonial de Filadelfia”, una 
de las más viejas y de más éxito 
en el país, afiliada ahora al de- 
partamento de psiquiatría de la 
Escuela de Medicina de la Uni- 
versidad de Pensylvania. La doeta- 
ra dice: “Como resultado de In 
elevada rata de divorcios el Ser- 
vicio de Salubridad Pública de lar 
EE. UU. en asocio del Servicio de 
Salud Mental ha gastado cine o 
años en programas investigativoa 
por medio de nuestro Conseja de 
Filadelfia. Un aspecto de este 
programa es el de producir una 
serie de cuestionarios llamados es- 
quemas del matrimonio, que son 
preguntas hechas en fo rrn a dp 
test * personas reales. Las res- 
puestas revelan muchos de los 
problemas que necesitan ser re- 
sueltas para que un matrimonio 
sc* enteramente feliz”. 

En seguida daremos sencillas 
preguntas basadas en muchos de 
los cucstianarios de dicho esque- 
ma. Contéstelas francamente, lue- 
go estudie el análisis de la doctc- 
TS Mudd sobre sus respuestas :J 
Ud. encontrará muchas cosas que 
no conoce acerca de su personali- 
dad, c,w le abrirán el paso a uns 
mayar felicidad. (Este test. es 
igualmente bono para hombres 
que para mujrrrs: basta suhsti- 

tuir el 6, pul’ ellos. 

Está Ud. vcrdaderamcnta 
Enamorada? 

I-Ha estado Ud. s&ura por seis 
meses 0 más de que ha enron- 
trado la pareja ideal para el 
resto de su vida? 

Z-Es Ud. feliz pasando una tar- 
de con él en 8” casa7 

X-Ambos se divier,en cuando 
s*,en con otras parejaa.! 

I-Está Ud. org”llos* de su coln- 
pañero Y se siente lista nara 
Presentarlo * la familia y nmi- 
808 1 

5-S siente con libertad para 
eOmunic*rle sus opiniones y 
sus sentimientos? (no escon- 
diendo lo que Ud. cree sue pue- 
da disgustarle). 

G-Tienen ambos muchas cosas 
que confiarse, discutir 0 eom- 
partir el “na can el otro? 

7-S ofrece Ud. voluntariamente 
5 dejar una cosa que a Ud. 
le gusta para hacer una que a 
él le divierte m&s? 

*-Se siente Ud. feliz y segura 
acerca del trabaja o carrera 
que su compañero ha escagi- 
IlO? 

g--En general tienen una misma 
non”* de eondurta? (cl critica 
1.d. frrc”entenlente S”B ,,10d21 
les y opiniones?). 





2-a cssa Ud. porque lo único 
que desea es casarse? 

a--st- casa p”Pq”e cree que no 

puede tener otra oportunidad 
igual? 

4-s va a casa* sólo Por<1118 de- 
sea una CBSB de su propiedad? 

h-Se rasa parc3 salirse de la au- 
torida,, de lOS padres 0 de una 
situacián c1esgraciada de su 
botar? 

c- se va a casar para e”mPlacer 
a sus padres? 

7 -1’iensa que h3 hecho un error 
en su escogencin? 

S-A menudo piensa, si esto no 
resalta P”t?ù” divorcinrme? 

O-Tiene planes secretos de can- 
binr algo en la m;,nor;, de ser 

dc su compaiiero apenas se 
CtXE? 

10-s Cd. supiera que una &eer. 
medad, pérdida del tratiaio o 

vsrios años de pobreza le es- 

geraran, cambiarln sus planes? 

Il-Estfi Ud. lista para tomar un 

t*âlra.o si es necesario dinero 

extra? , 

se sienta preocupada si no ha he- 
Ch” un SPOE perfecto. ES norma, 
tener a,qunas difewiwiïs en opi- 
niones y ïeacïiones, y unu de nues- 
tros c”nse]cì”s se siente perpk. 
JO de la hunestidad con que con- 
testan las Jóvenes parejas que 
creen estar de acuerdo en todo”. 

“Discuta primero que todo con 
su compañero c,I:Llq”ier c”nl,,siú,, 
0 duda que tcxpx SI no puede ha- 
Cerl”. es este un sisno cle peligro 
por si so!0 y debe pedir consejo 
de a,wna persona f!n cuya opi- 
nión confia, y con la que p,,ecln ha- 
blar sin trabas, y recuenk: la 
familia fP,iS es aquella q,,e SB ,ûS 
arregla para resolver sus propios 
problen~as y nadie vive sin ellos”... 

A Para evitar que se deterioren las bolsas de agua 
caliente, cuando se las usa de tiempo en tiempo, 
conviene bañarlas cada dos meses en un agua en 
la que se ha agregado on paco de soda. 

A DC dos atadas de espárragos que conteqgan 
igual número de tallos, ilijase el que resulte más 
pesado. 

n Cuando se carezco de trapos o goma para lim- 
piar los vidrios de las ventanas, puede utilizarse 
diarias viejos, con el mismo resultado. 

A No existe diferencia en el valor alimenticio de 
las yemas de huevo claras y oscuras. En lo único 
que se difcwncian es cn el sabor. 

A Para qiiitar de un mármol el óxido rojizo del 
hierro, frótelo con jugo de limón. 

a Para hacer desaparecer de las teclas del piano 
la decoloración superficial frótelas con alcohol y 
un polvo muy fino de piedra pómez. 

A Los vasos y copas de vidrio y cristal brillarán 
más si se añade vinagre al agua con que se los 
enjuaga. 

A Un llamador de bronce mantendri por má;: 
tiempo su brillo si se le frota con parafina luego 
de haberlo limpiado, y de\pués se le lustra con un 
paño suave. 

a Las manchas de helados deben empaparse en 
agua clara, fría, “na hora antes de procederse al 
lavado. 

A Cuando no se utilice, póngase con las cerdas 
para abajo el cepillo del cabello, a fin de que no 
acumule sociedad. 

a ¿Ha hecho usted alguna vez un pastel de me- 
rcwuo de naranja? Vale la pena que lo pruebe. 

a Cuando se haya chamuscado ligeramente una 
prenda blanca, lo mejor es recurrir al uso del jugo 
de limón y sal. Luego se la cuelga al sal hasta que 
fa mancha desaparezca. 

A Para evitar que amarillee la ropa interior blan- 
ca, de seda, añádase unas poas cucharadas de le- 
che al agua con que se las enjuaga. 

A Cuando se quiera lustrar muebles, pruébese de 
utilizar un cepillo blando en lugar de pasa. Pcne- 
tra mucho mejor hasta en las más pequciiísimas 
grietas. 
A Las puntas de los felpudos que se levantan 
son peligrosas y presentan mal aspecto. Humedéz- . 
canse esas puntas y precióneselas por el revés con 
una plancha caliente. Este procedimiento las hará * 
bajar. 
A Las dueñas de casa que hagan mermeladas o 
dulces procederán bien si, antes de ponerlos calien- 
tes en un frasco de vidrio, cubren éste exterior- 
mente con un tapo húmedo a fin de impedir que 
el vidrio se raje. 

A SP forma una excelente pasta para sandwiches 
machacando anchoas y aceitunas en partes iguales. 
y akdiéndole bastante manteca. 



Para, prolongar su vida 

y su aspecto juvenil 
La edad es una cuestión fisioló- 

gica y psicológica, que no tiene re- 
,ación con el almanaque. El reco- 
nocnniento de hombres y mujeres 
de más de cien “8”s de edad en al- 
gunas de nuestras famosas clíni- 
cas, ha revelado que tudos posee” 
en común cuatro destacadas cuali- 
dades: 

Hace mucho tiempo descubri que 
amigos y discipulos míos que eou- 
servan cualidades juveniles a los 
setenta, ochenta y hasta noventa 
años, tenían muchos de los mismos 
principios y creencias que yo. La 
diferencia estaba en que yo había 
llegad” a esos principios y creeo- 
cias por medio de estudio, la in- 
vestigación y el experimento, en 
tanto que cllos habían llegado s los 
suyos intuitivamente. Había sido la 
costumbre de toda su vida seguir 
una dieta equilibrada, conservar 
sus cuerpos en la mejor condición 
física, y mantener una actitud men- 
tal animosa y positiva. Sin que na- 
die se lo ensaiara, ellos sabían que 
es mejor eomer poco que mucho, y 
aparentemente las buenas hadas 
que presidieron sus cunas les rcga- 
laron un don; la facultad de dis- 
frutar â voluntad de un completo 
reposo 0 relajamiento muscular. 8. 
flojando toda la tensión del coer- 
p”, lo cual es indispensable para el 
fortalecimiento de los nervios y el 
descanso fisic”. 

Lo que usted, COWE mtre zas eda- 
des de euawnta y sesenta alios, es 
lo qur determine cómo usted se *en- 
tirá, lucird y pensará a los seten- 
ta y ochenta. Ahora es la hora de 
desechar los mitos de la vejez, y 
concentrar el pensamiento en la 
ausencia de edad. Ahora es la hw 
ra de desechar los hábitos irre- 
flexivos y adoptar el método de vi- 
da para lucir más joven, y vivir 
más largo. La dad 80 puede ve. 

Por 

CALLELOR HAUSER 

sin pensar en su potencialidad pu- 
ra dar la vida. 

El alimento ha siau hecho para 
el hombre. De todos modos. procu- 

0 

remos disfrutarlo. Yo ere” que se 
debe comer toda clase de alimentos 
buenos, ya frescos o correctamente 
cocinados (nunca cocinados excesi- 
vamente) en infinita variedad. 
Creo que se debe acentuar el sabor 
de las carnes y salsas con hierbas 
y especias suaves, tal lomo hacen 
los franceses. Confio que veré el 
día en que todo el mundo no sólo 
considerará un plato grande de en- 
salada fresca corno parte impor- 
tante de la comida principal del 
día, sin” que 1” comerán conro el 
primer plato de esa comida, cuan- 
do <al apetito e8 más intrxuo. La 
fruta debe ser el postre predilec- 

DISFRUTE DE SU ALIMENTO 
ta, ya fresca, ya cocida, B la mo- 
d erna, con miel de abeja o azúcar 
lll”*e”*. 

Recientemente una revista mé- 
dica declaró que el 75% de la mi- 

Cada bocado que usted ingiere 

tad adulta de nuestra población le hace bien o mal. El secreto de 

padece de desnutrición. Los estu- la ausencia, desputs de los cuaren- 

dios revelan que la mayoría de las ta, está en comer de manera inte- 

personas mayores de sesenta años 
ligente, encontrando gusto sólo en 

sufren de seis a “ch” deficiencias aquellos alimentos que nos hacen 

nutritivas. Mi propia observación bien. Esto resulta fácil, según us- 

personal corrobora estos datos; ra- ted aprende los valores alimenti- 

ra ves encuentro, entre los millares cias, así como de las vitaminas y 

de personas-ricas y pobres--que los minerales. Es agradable ser 

vienen a mí en busca de consejo, un químico culinario en vez de un 

una persona a mediado de la vida eselavo de la cocina. 

oue na oresente alzunos sintomas VITAMINAS Y MINERALES 
1 .  

de desnutrición. 
Muchas cosas pueden contribuir 

a esto. Después de mios de comer 
por comer, el apetito disminuye. Al 
disminuir el apetito, disminuye el 
interés en preparar y comer bue- 
“os alimentos. Para algunos acaso 
la hora de la comida puede ser de 
soledad, y para otros, de discusio- 
nes desagradables, según sus cir- 
cunstancias personales. Algunos 
pueden haber perdido dientes y no 
haberse ocupad” de reemplazarlou 
con artificiales, lo que hace difícil 
la masticación. Otros pueden con- 
siderar que el comer es una tarea 
tediosa, que se debe realizar 1” 
más pronto y fácilmente posible, 

Las proteínas L”“ser”a” su cuer- 
po en buenas condiciones, le dan 
firmeza y lo mantienen funcionan- 
do. Los carbohidratos y las grasas 
conservan su actividad y energía. 

Las vitaminas so* los mejores 
amigos de su cuerpo. Desempeñan 
muchas funciones. He aquí algunas 
de las que más deben interesarle: 

La vitamina A es la de la belle- 
za, que ayuda a conservar la piel 
lisa y los ojos con brillo; asi corno 
a aumentar la resistencia a las in- 
fecciones y enfermedades. Las vi- 
taminas de la siempre creciente fa- 
milia B contribuyen a estabilizar 
su corazón y sus nervios, y son de 
unportancia vital para la elimina- 



CNill normal. La vitamina c ayuda 
a mantener todas las partes de, 
cuerpo jóvenes y flexibles. La vi. 
tamina D coopera a conservar los 
dientes y huesos fuertes, firmes y 
rectos; y también ayuda a descan- 
sa*, porque permite al cuerpo usar 
calcio eficientemente. La vitamina 
E, la más discutida de todas las vi- 
taminas, ayuda a defenderse eon- 
tra las enfermedades de “vejez”. 

Su cuerpo necesita muchos mi- 
nerales para prolongar su jwen. 
tud y entusiasmo por la vida. Los 
minerales ayudan a conservar el 
agua en el cuerpo, influyen en la 
secreción glandular, evitan que la 
sangre y flúido de los tejidos se 
vurlva demasiado ácido o demasia- 
do alcalino. El ealci” y el fósforo 
dan fortaleza a los dientes y hue- 
sos. Las personas mayores necesi- 
tan calcio y más calcio. El calcio 
(mís la vitamina D) estabiliza los 
“CP”i”s, y proporciona ealma, re- 
poso y sueño profundo. El hierro 
repula el progreso del oxígeno y 
dióxido dc carhon” en la corriente 
sanruinca, ese “río de la vida” que 
el médico francés, doctor Sainte- 
Pierre, ha llamad” la fuente de la 
juventud. El yodo ayuda a la glán- 
dula tiroides a producir tiroxina. Io 
que conserva energías para traha- 
jar y jugar, e impide al cuerpo a- 
cumular “gordura de la mediana 
edad”. 

Yo considero que la dieta ideal 
para una larga vida eonsistn en a- 
bundancia de proteína (leehc, cs- 
pecialmente yogurt: huevos, car- 
nc sin grasa, pescado sin grasa, 
queso fresco), muchos vegetalea 
frescos, verdes y amarillos, jugos 
de vegetales y de frutas y cereales 
y harina de granos cien por ciento 
integrales. También considero que 
todo el que pasa de los cuarenta 
años debe acompaiiar su dieta con 
máximum, no el mínimum, de la 
cantidad diaria requerida de vita- 
minas y minerales. No trate de sus- 
tituir las vitaminas de los alimen- 
tos cm vitaminas en pildoras. Sin 
una dieta básica sana, las pildoras 
de vitaminas y minerales no pue- 
den hacerle ningún bien. 

Con simplemente agregar a la 
dieta cantidades generosas de ele- 
mentos nutritivos tan esenciales 
como alimentos conteniendo calcio 
y vitamina, se puede alargar la du- 
ración de la vida. Los estudios rea- 
lizados también han demostrad” 
que la vida puede ser acortada 

. IOTERIA 

prematuramente por una dieta ina- 
decuada, con carencia de ekmcn- 
tos nutritivos esenciales, tales co- 
mo los importantes amino-ácidos 
que se encuentran en proteinas 
buenas. Los estudios del doctor 
T. S. Gardner demuestran eonvin- 
centemente que nuestra edad fisi- 
ca depende de nuestra dieta. Usan- 
do en sus experimentos animales 
normales y sanos, el doctor Gard- 
ner dió 8. un grupo cantidades adi- 
cionales de vitamina B (piridoxi- 
na). La duración de su vida au- 
mentó en un 10.5%. A la dieta de 
un grupo similar se le agregó áci- 
do cuclcico de levadura, y el pro- 
medio de su existencia aumentó en 
11.3%. Un tercer grupo de anima- 
les alcanzó una extensión de 27.8% 
de vida cuando con su dieta se les 
suministraró ácido pantoténico. A- 
lentado con esos sorprendentes re- 
sultados, el doctor Gardner agre- 
gó los tres elementos-pirodixina, 
Beido nucléico de levadura y ácido 
pantoténie+a la dieta de 1”s ani- 
males, con el asombros” descuhri- 
miento que la duración de su vida 
nswwntó un 46.6%; casi la mitad 
más de lo que antes se creía po- 
sible. (La levadura de cerveza con- 
tiene estos tres elementos alimen- 
ticios) . 

Proteínas y más proteínas, vita- 
minas B y más vitaminas B. Se- 
gún el doctor Henry C. Sherman, 
cuyos descubrimientos he visto mu- 
chas veces corroborados durante 
mis numerosos años de servicio ac- 
tivo en el campo de la nutrición, 
las proteinas de primera clase, 
más la familia completa de vita- 
minas B son indispensables para 
una larga vida reteniendo las ea- 
racteristicas de la juventud. 

LOS -kIMENTOS 
MARAVILLOSOS 

(La vitamina B y su familia) 

Conozca, y use todos los dias, du- 
rante el re& de su larga vid;, es- 
tos cinco alimentos maravillosos: 
levadura de cerveza en polvo, le- 
che descremada en polvo, yogurt, 
germen de trigo y miel de purga. 
Cualquiera dc estos cinco alimcn- 
tos, mado diariamente, puede pro- 
blnmenfe awnwntar cinco mios ju- 
veniles a su vida. 

¿POR QUE PREOCUPARNOS: 

Los estudiantes a veces pregnn- 
tan: -iPor qué hemos de tener 

esta eterna preyupación de ob- 
servar una dieta inteligente? Nues- 
tros antepasados no sabían nada 
de vitaminas, minerales, amino- 
ácidos y todo lo demás. Comian sin 
pensar en dietas equilibradas y va- 
lores alimenticios, y mantenían un 
alto nivel de salud. iPor qué he- 
mos dc molestanios en comer, co- 
mo dice usted, de la manera moder- 
na? 

La respuesta es: -Usted ticnc 
que comer de la mancra moderna 
porque usted vive cn la edad “lo- 
derna. 

Nuestros antecesores pioneros 
mantuvieron un alto grado do siz- 
lud con una dieta aparentemente 
escogida sin cuidado alguno. Por” 
los granos, frutas y vegetales que 
ellos consumían eran eultivadw “n 
un suelo de capa vegetal, natural- 
mente rica, que a veces tenía una 
profundidad de diez pies. Sus ali- 
mentos contenían, multiplicada va- 
rias veces, una proporción de vita- 
minas y minerales mucho mayor 
que los alimentos nuestros, y can- 
tidades mucho mayores tambibn de 
proteína completa. Asimismo, su 
carne, huevos y leche, eran mucho 
más ricos en nutrición que los nues- 
tros, porque sus animales recibían 
más alimento nutritivo. 

Nuestros antecesores pioneros 
también pasaban muchas horas de 
cada día al aire libre, y sus coer- 
pos podían almacenar cantidad de 
vitamina D para su uso. Ellos no 
sablan que los rayos del sol for- 
man vitamina D en los aceites sos 
bre la piel, que es luego absorbida 
por el cuerpo, per” es” no les im- 
pedia adquirir su proporción de 
esa vitamina en el transcurso de 
su vida normal. Estos robustos pio- 
neros tenían poco iabón y no usa- 
ban calentadores de agua, por lo 
que no impedían que sobre su piel 
se formara la vitamina D quitán- 
dola con agua caliente Y jabón. 
Desde luego, estoy a favor del uso 
de agua caliente y jabón, “er” in- 
sisto que en esa valiosa vitamina 
n, que nosotros destruimos con 
nuestros haiios diarios, tiene que 
ser reemplazada en nuestra dieta. 

Afortunadamente también para 
nuestros antepasados, ellos no SB- 
bian cómo refinar y destruir sus 
harinas y cereales. Estaban libres 
de las tentaciones antinutritivas 
de azúcar bien refinada, behidas 
carbonatadas, confitaran y produc- 



tos complicados de panaderías, que 
deterioran la salud e invitan a la 
vejez. 

Si usted pudiera obtener alimen- 
tos cultivados en suelos como los 
de sus antepasados; si usted pu- 
diera hacer su misma vida al aire 
libre con su fruzalldad dietética, 
usted también podría lucir más jo- 
ven y vivir más largo sin preocu- 
parse por su dieta. ;,Pero quién en- 
tre nosotros puede hacer eso? 
Nuestro único recurso es seleccio- 
nar nuestros alimentos de modo in- 
teligentc, y enriquecerlos con los 
poco costosos “alimentos maravi- 
Ilesos”, además de las mejores ba- 
lanceadas fórmulas de vitaminas 
que se puedan obtener cn cápsulas 
o tabletas. 

Espero ver el dta en que todos 
~esperialmente todos los que paseo 
de cuarenta años), comcr~,n ,,oco y 
110 mucho, y nunca dejen de incluir 
en su dieta cotidiana levadura de 
cerveza, yopurt fortalecido con le- 
che dcseremada en polvo, germen 
de trigo y miel de purga. 

También espero ver el dia en 
que todos los que pasen de cuaìe,,- 

ta años observen moderación en 
beber y cn fumar. El beber con 
moderación no es perjudicial. No 
hay inconveniente en que se beba 
cerveza (si no ensancha demania- 
do la cintura). EI vino cs alcalino, 
y contIene enzimas digestivas na- 
turales; tomado en cantidad mode- 
rada, ayuda a la digestión. Por es- 
ta razón los médicos europeos re. 
comiendan tomar vino con la comi. 
da. El vino es festivo y alegre. 
Siempre he creído que, sobre todo, 
debe haber placer en la comida. El 
argumento contra los licore fuer- 
tes es que tienen un alto conteni- 
do de calorias, y disminuyen el in- 
terés en los alimentos necesarios. 
También forman ácidos, y crean 
la necesidad de más y más vitami- 
nas, especialmente las de la fami- 
lia B. 

En moderación, cl fumar no cs 
perjudicial; después de las comi- 
das puede ayudar al reposo. Sin 
embargo, cnruentro que quienes fu- 
“larI can exceso siempre comen mal, 
y sus cuergos están faltos de las 
necesarias vitaminas, proteínas y 
minerales. Esto suele ponerlos ner- 
viosos, y sintiBndose nerviosos, co- 
gen otro cigarrillo. 

*** 

Venza la costumbk de fumar 
con exceso, si la tiene. Esto requie- 
re fuerza de voluntad, pero una 
dieta sana le ayudará 8 hacerlo. 
Cuando el cuerpo está satisfecho, 
con todo lo que requiere de buen 
alimento, especialmente grandes 
cantidades de alimentos contenti- 
vos de calcio (el gran balancea- 
dar), es mucho más fácil disminuir 
lo que se fuma hasta el punto en 
que sea un placer y no una maldi- 
ción. 

LA HORA ES AHOKA 

~Cómo podemos aplicar a noea- 
tra vida los descubrimientos cien- 
tíficos que “OS pYomctcn vrgor y 
salud durcntc los años de nuestrn 
existencia? La respuesta es asom- 
brosamente sencilla. Aplicando lae 
reglas básicas de la dieta para w- 
VW más largo. Cuide de que w me- 
nu cotidiano contenga cantidades 
suficientes de todos los ekmentos 
nutritivos conocidos-todas vila. 
nmms, minerales, proteina5, g,a- 
sas, azúcares y almidones natoya- 
les-y consuma sólo alimento5 sxn 
refinar, que contienen elemtctoî 
nutritivos conocidos, además de 
muchos todavía no identificndos, 
por nuestros químicos. 

de la flor impecnhlr, 
(de siglos, 

de la piedra que canta, 
drl air? r!(rrw!Jurdr de montañus azldes, 
del mnix !J dvl burro, del bronce 

(!J del decoro. 

(tuue un sueño 
dr selua femkua bruñendo mis 

(contornos 
Y me llené dc sombra, de conmooida 

(sombra 

I 
3P 
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Hablando un poco de 

Baudeluire Zola 
Por JEANLQUIS BRUCH 



Lluvia 
Hoy la lluvia recorre los cmnirro.7 del alma 

y ua formando surcos con SII mano dciytrda. 

A traués de SII uelo todo p<trece triste, 
fur~ldstico y kjfrrto como krs rutbes grises. 

Porque serenamente me diluyo en el ayuu 

re uan tornando azules 10 horcr y la distanciu. 

Cuando IU Iluoia wse qtwdord por los rnmpos 

como semilla prúdiya mi <ortrzh .scmhrudo. 

Elsie Alourudo. 
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NUMEROS FAVORECIDOS POR LA SUERTE 
DEL 10 DE JUNZO DE 1952 AL 28 

DE JUNZO DE 1953 

FECHA: SORTEO: PRIMERO SEGUNDO: TERCERO: - 

,“NIO 

AGOSTO 

OCTUBRE 

ENERO, ,953 

MARZO 

MAYO 
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1 La ldgrimd infinita 1 .. 

Esa!.... La que en rl ulma lleoo oculta; 
la ynr no sultu U~UPI.U ni se expande 
EII lu pupilu; la C/IW u nudie insulta 
cn un <d<rrd~~ de dolor: la grunde, 

lu infinitu, la mudo, lu sombría. 
tu trrcu, la truidoru, lu doliente 
lágrima de dolor, ildgrimu miu!, 
que está cluuada en mi profundumvnte! 

Lu que no da unu trrvguo ni un consuelo 
de dulce sollozur. La que me hiere, 
y me punza, y me obsedc, y pone un velo 
turbio en mis ojos; la que nunca muere 
ni nace a flor de rostro; lu que nunca 
refrena su latir; lu que no intenta 
asomarse u la fuz y queda trunca, 
y hace la pena interminable y lenta!. 

Agua de un mununtiul que ua en lu sombra 
tortuosa de mi yo, tierru maldita 
donde no nace pluntu, ni se nombra 
ninglin nombre de amor!. Esu infinita 

lágrimu dr dolor. sorda y amarga, 
qw Iley« husta mis ojos y no fluye 
en cuturutu m-diente; la que embarga 
mi sen. y en el silencio se diluye! 

Gota que cristulizu y se hace piedra; 
dolor que se concretu y se resume: 
pluntu purdsitu como la hi(sdrn 
que trepu ul corur~in y lo consume. 

Infinito dolor, sin esp~runru 
de resolverse en líquido siquieru 
inoiwno seco y duro. que no ulcunza 
a trunsformarse luego cn primuorrn 

,Vieue pwpetua sin ningún dvshiolo. 
polo desierto que en lu urdiente entruña, 
anhrlu rl húmedo culor del cielo 
que ni lo fertilizu ni lo buñu. 

Lagrima que no alivia la tortura , 
de los ojos, cansados de infinito; 
lágrima que no cwu lu umargura: 
que no cs ni queja, ni ezpresión, ni grito. 

Cúntaros secos, dridos, mis ojos; 
pdrumos sin frescura ni rocio: 
fpbricituntes de escrutur los rojos 
limites. del espucio y del uacio!. . . 

;Esa!. La que no llegu. ni ha llegado, 
ni llcqurd a los ojos nuncu. . nunca!. . 
Mi l&grim« tenaz que no ha mojado 
el Suhuru estéril de mi vida trunca, 

Esu. no la verás. porque en la calma 
de mis ungustius, se ha trocudo en pcrlu! 
l’ura verla buce falta tener alma: 
y tú, jno tienes alma para uerlu!. 

HILARION CABRISAS 
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